LA  ACTUALIDAD 

_  REVISTA  SEMANAL  ILUSTRADA 

FRENTE  AL  ENEJVIIGO 


LOS  GENERALES  JOFFRE  Y  FRENCH,  ESTUDIANDO  LA  MARCHA  DE  LAS  OPERACIO¬ 
NES  EN  LA  LÍNEA  DE  COMBATE  DE  FLANDES,  EN  UNA  GRANJA  ABANDONADA 

Las  terribles  condiciones  en  que  luchan  en  Flandes  y  el  Nordeste  de  Francia  los  ejércitos  beligeran¬ 
tes,  lucha  sin  tregua  ni  descanso,  obliga  a  los  jefes  supremos  de  esas  fuerzas  a  permanecer  en  constante 
actividad.  Esa  tensión  heroica,  ese  anhelo  constante  por  la  victoria,  lo  ha  sorprendido  el  corresponsal 
de  guerra  inglés  Mir*er  Thiriat,  en  esa  nota  fugitiva  y  emocionante,  en  la  que  aparecen  los  dos  famosos 
generalísimos. 


Imprenta  y  Talleres  de  Linotipos  de  Marroquln  Hermanos  CASA  COLORADAJiOauatemala,  C.  A.  6a.  Av.  Sur  No,  23 


Unión  -  Farmacéutica 


,  LANQUETIN,  CASTAING  &  Co. 

Importadores  por  Mayor  y  Represen¬ 
tantes  de  varias  Casas  de  Europa  y 
de  los  Estados  Unidos. 


c>4partado  45. 


Teléfono  582. 


Dentosalol 


«=5»  EL  MEJOR  DENTIFRICO  «S® 
FARMACIA  “LA  MODERNA.”  6UATEMALA,  8a.  Avenida  Sur,  No.  2 


WHITE  ROCK 


Esta  Agua  la  recomiendan  todos  los  médicos  como 
la  mejor  bebida  para  la  mesa.  Es  deliciosa  para 
tomar  con  vino  whiskey,  coñac  ó  cualquier  otro 
licor.  EL  QUE  TOMA 

WHITE  ROCK 

no  padecerá  nunca  del  estomago,  ('ada  botella 
es  nueva  y  esterilizada  antes  de  llenarla  en  su 
fuente. 

DE  VENTA  en  todos  los  Hoteles,  Cantinas  y 
Restaurants,  y  al  por  mayor,  donde : 

SCHWARTZ  &  Go.,  Galle  Real. 


La  Galleta  COLONIAL 
es  la  mejor. 


M.  L  VILLAVICENCIO 

ESCUINTLA 

Compra  y  vende  por  Mayor  y  Menor 
Cueros  de  res,  Pieles  de  Venado,  Hule. 
Maíz,  Frijol  y  todo  articulo  del  país. 

Se  encarga  de  Agencias.  Comisiones  y  Consignaciones. 


BLOKS 

PARA  CARTAS  DESDE 
$6  en  ADELANTE  EN  LA 

“Gasa  Colorada” 

6a.  Av.  Sur,  No.  23 


JUAN  MARIA  DE  LEON 

Oficina  de  Cbmisiones  en  general. 

SOBRE  BASES  EQUITATIVAS 
arregla  Comisiones,  Negociaciones  y 
Transacciones  Comerciales. 
Oficina;  9»  Calle  Oriente  N«  2a. 
Guatemala,  C.  A. 

Habitación  particular:  49  A.  N.  Nv  iia. 

Dirección  Cablegráfica  “Jamaría” 
Clave:  A.  B.  C.  s*  Edición  en  español. 


FOSFARINA 

Nutrición  de  las  Señoras 
y  de  los  niños 

DE  VENTA  en  todas 
las  farmacias  y  ultra¬ 
marinos. 


Tipo  de  Imprenta,  Americano 

la  mayor  parte  nuevo,  de  6,  8,  10  y'  12  puntos,  así  como  algunas  fuentes 
para  remiendos,  se  venden  en  la 

Casa  Colorada  -  Marroquín  Hnos.  -  6a  A.  S.  No.  23 


Guatemala,  13  de  febrero  de  1915.  A*'  Director:  D.  POLANCO,  hijo.  Año  III  <5*'  Núm.  57 


CRONICA  DEL  DIA 


Como  haj'  tan  amalilc  paz 
cMi  el  amhienle  de  la  tarde  y 
el  jardín  callado  parece  en¬ 
volver  mi  espíritu  en  suavida¬ 
des  lenitivas,  y  como  un  pia¬ 
no  en  contigua  residencia 
desgrana  un  rosario  de  notas 
finas,  dulces,  tiernas  como 
una  santa  caricia  maternal, 
doyme  a  pensar  en  lo  bueno 
que  el  mundo  rezuma  cuando 
la  mano  ruda  del  dolor  lo 
oprime. 

Las  guerras  y  las  catástro¬ 
fes  actuales,  ¿qué  tesoros  de 
artes  nuevas  darán  a  las  ge¬ 
neraciones  venideras,  a  cam¬ 
bio  de  los  muchos  que  les 
restan?  ¿qué  orientaciones 
distintas  tomarán  los  artis¬ 
tas?  ¿qué  fitentes  de  inspira¬ 
ción  manarán  bajo  el  mila¬ 
groso  influjo  de  esa  vara  de 
virtud  (|ue  hoy  toca  la  árida 
dureza  de  la  roca  que  os  la 
liumana  impiedad? 

No  hay  que  pensar  en  esa 
serie  de  vcrsecillos  populares, 
instilsos  y  frívolos  (pie  los 
jjueblos  en  guerra  se  arrojan 
como  escupitajos  a  las  caras; 
no  en  esas  vanas  sonoridades 
que  escapan  de  la  bíTca  vul¬ 
gar  de  los  demagogos  para 
convencer  a  sus  rebaños  de 
que  la  palrm  ha  salvado  su 
honor  o  ha  dejado  maltrecho 
el  del  enemigo. 

Se  trata  de  las  obras  artís¬ 
ticas  inmortales,  de  las  que 
son  la  manifestación  verdade¬ 
ra  del  alma  de  las  razas,  vic¬ 
toriosa  o  vencida,  resonando 
en  el  Evo. 

Se^trata  de  los  gritos  de 
piedra  y  de  mármol,  las  me¬ 
lodías  epopéyicas,  los  epini¬ 
cios.  los  florecimientos  líricos 
de  los  pinceles  y  el  murmullo 
de  gloria  de  las  Musas  ha¬ 
blando  al  oído  de  los  poetas. 

Nunca  he  sentido  más  ho¬ 
rror  por  la  mediocridad,  más 
desprecio  para  los  mediocres, 


que  cuando  oigo  sus  voces 
desapacibles  hiriendo  el  cris¬ 
tal,  como  aristas  de  diaman¬ 
te.  de  los  hechos  luminosos. 
Hay  temas  para  ellos  y  hay 
jardines  que  les  son  vedados, 


que  deben  serles  prohibidos, 
donde  ellos  no  debieran  nun¬ 
ca  internarse,  ni  ver  siquiera. 
•  Los  acontecimientos  histó¬ 
ricos  de  trascendencia  son 
uno  de  esos  jardines. 


A  la  aurora  sólo  el  gallo 
puede  saludarla  bien;  el  cisne 
no,  el  pavo  no.  el  zopilote 
menos.  Dejad  <iue  el  gallo 
sea  quien  cante  la  epifanía 
de  la  aurora. 


A  la  Paz  sólo  el  Poeta  ge¬ 
nuino  debe  cantarla;  y  a  la 
guerra  sólo  él. 

Allí  están  los  amores  frívo¬ 
los,  las  tardes  pálidas,  los  la¬ 
bios  túmidos  y  las  cabelleras 


rubias  para  los  versificadores. 
Para  ellos  las  cordilleras 
— que  nomás  en  ellas  la  gran¬ 
deza  les  es  concebible — y  la 
luna — que  nomás  en  ella  co¬ 
nocen  la  -luminosidad  de  la 
tristeza. — 

^¿Qué  beneficios  derivará  el 
frte  de  la  sangrienta  convul¬ 
sión  actual  del  mundo? 

Primero  vendrá  segura¬ 
mente,  al  terminar  la  guerra, 
un  escudriñar  de  causas  y 
orígenes  que  revelará  prosaís¬ 
mos,  egoísmos  y  máculas  del 
ideal  que  llevó  a  los  campos 
de  batalla  a  miles  de  hom¬ 
bres.  Después  de  la  magna 
obra  de  los  pensadores,  de 
los  estadistas,  de  los  histo¬ 
riadores  y  de  los  pueblos 
mismos  empeñados  en  su  re¬ 
construcción,  aparecerán  los 
arquitectos  y  los  escultores. 
Simultáneamente  (o  acaso 
precediendo  a  éstos)  apare¬ 
cerán  los  músicos  interpre¬ 
tando  en  lenguage  polifónico 
toda  esa  gama  de  sentimien¬ 
tos  que  han  hecho  vibrar  has¬ 
ta  muy  cerca  del  relajamien¬ 
to  el  alma  universal. 

Finalmente  aparecerá  el 
Poeta. 

Los  escultores  y  los  arqui¬ 
tectos  serán  muchos;  los  mú¬ 
sicos  serán  menos;  pero  el 
poeta  vendrá  solo,  será  nada 
más  uno. 

Los  versificadores  que  le 
precedan  y  le  rodeen,  no  re¬ 
presentarán  más  que  el  pa¬ 
pel  de  los  albañiles  juntando 
los  materiales  para  la  edifi¬ 
cación  de  una  idea  alta,  muy 
elevada  sobre  esos  humildes 
ebreros,  una  idea  que  es  co¬ 
lumnas  y  arcos,  pórticos  y 
cúpulas. 

Aunque  parezca  fuera  de 
moda  hablar  de  Víctor  Hugo 
como  de  un  Poeta  (conste 
que  esta  palabra  me  es  sagra- 


Una  Fecha 


El  martes  celebró  Guatemala  con  pa¬ 
trio  regocijo  el  aniversario  de  upa  fecha 
memorable. 

Hacía  diecisiete  años  que  el  señor  Li¬ 
cenciado  don  Manuel  Estrada  Cabrera 
fue  exaltado  a  la  primera  Magistratura 
del  país  y  con  ésto  se  iniciaron  épocas  de 
prosperidad  que  se  han  prolongado  bajo 
la  sabia  administración  del  prócer.  De 
allí  el  entusiasmo  popular  que  cada  año 
estalla  y  vibra  aclamando  al  Gobernante 
que  nos  ha  dado  paz,  instrucción  y  pro¬ 
greso,  entusiasmo  que  en  este  año  se 
manifestó  igualmente  franco. 

“LA  ACTUALIDAD”  une  sus  votos 
a  los  del  pueblo  todo, — votos  de  admira¬ 
ción  y  de  reconocimiento  para  el  señor 
Presidente  Estrada  Cabrera. 


'LA  ACTUALIDAD’- 


da  y  no  la  uso  para  ningún 
versificador:  con  ella  distin¬ 
go  a  Shakespeare,  Dante  Mil- 

ton.  Goethe .  para  no 

mencionar  a  clásicos  que  sólo 
conozco  de  oídas)  voy  a  co¬ 
piar  un  breve  articulo  que 
traduzco  de  una  interesante 
revista  londinense: 

"El  primero  de  marzo  de 
1871,  la  Asamblea  Nacional 
de  Francia  se  reunió  ^  Bur¬ 
deos  para  ratificar  los  artícu¬ 
los  preliminares  de  un  trata¬ 
do  de  paz  concluido  con 
Alemania.  En  esa  ocasión 
Víctor  Hugo,  después  de 
culpar  a  Napoleón  III  de 
la  “debacle”  francesa,  puso  de 
relieve  el  contraste  de  las  dos 
naciones  contendientes. 

"Como  resultado  de  su 
triunfo,  Alemania,  declaró  el 
poeta,  seria  regida  con  toda 
rigidez  por  un  César  de  "di¬ 
vino  derecho,"  cuyo  cetro  se¬ 
ría  el  sable,  que  encadenarla 
el  pensamiento,  amordazaría 
la  prensa  y  emponzoñaría  la 
conciencia  nacional,  mientras 


que  la  Francia  vencida  triun¬ 
fando  de  su  miseria  guiada 
por  el  pueblo  soberano,  dis¬ 
frutaría  de  la  libertad  de  la 
palabra,  la  libertad  de  la  con¬ 
ciencia  y  el  goce  de  todos  los 
derechos  humanos. 

Enmedio  de  la  e.xaltación 
de  su  entusiasmo,  terminó 
Víctor  Hugo  con  esta  nota¬ 
ble  profecía: 

“¡Oh  El  reloj  sonará  la 
hora — y  ya  oiremos  su  llama¬ 
da — de  la  venganza  prodigio¬ 
sa.  .\sí  empezará  ese  ma¬ 
ñana  en  que  Francia  no  ten¬ 
drá  más  que  un  solo  pensa- 
n;iento:  recuperarse,  descan¬ 
sar  de  la  terrible  tortura  de 
su  desesperación,  reunir  to¬ 
das  sus  fuerzas,  educar  a  sus 
l.'ijos,  ir  detrás  de  los  peque¬ 
ños  que  luego  serán  grandes, 
con  sagrada  pasión,  para 
guiarlos  a  la  ciudadanía; 
crear  un  ejército  que  será  el 
pueblo,  invocando  la  ayuda 
de  la  ciencia  en  favor  de  la 
guerra;  estudiar  la  estrategia 
de  los  prusia,nos  como  Roma 


estudió  la  de  los  cartagine¬ 
ses:  fortalecerse,  consolidar¬ 
se  y  regenerarse;  volver  a 
ser  la  Francia  de  92.  la-  Fran¬ 
cia  de  un  ideal,  la  Francia  de 
su  profliesa. . . . 

"Así  un  día  surgirá  Ella. 
Se  hará  formidable.  Se  la 
verá  de  un  golpe  reconquis¬ 
tar  Lorena,  recuperar  Alsa- 
cia.  ¿Será  bastante?  iNo!< 
i  No!  Francia  capturará.... 
— ;oidl — Treves,  Mainz,  Co¬ 
lonia,  Coblenz!  Y  oiréis  el 
grito  suyo;  “El  reloj  marca 
mi  hora!  ¡.Alemania,  óyeme! 
¿Me  tienes  por  tu  enemiga? 
No.  Soy  tu  hermana.  Lo 
he  tomado  todo  de  tí  y  todo 
te  lo  devuelvo.  Pero  con  una 
comlíción:  que  no  seremos 
por  más  tiempo  pueblos  di¬ 
vididos;  que  seremos  una  fa¬ 
milia  unida,  una  república. 
Demoleré  mis  fortalezas  y  tú 
las  tuyas.  Mi  vendetta  es: 
i  Confraternidad! 

"No  más  fronteras.  El 
Rhin  mío  y  tuyo.  Seremos 


la  misma  república;  seremos 
los  Estados  Unidos  de  Euro- 
,pa;  seremos  la  Federación 
Continental;  seremos  la  Li¬ 
bertad  de  Europa! 

"Y  ahora,  estrechemos 
nuestras  manos,  porque  nos 
hemos  otorgado  un  favor  re¬ 
cíproco:  Tú  me  libertaste  de 
mí  Emperador.  Yo  ahora  te 
liberto  del  tuyo!” 

Cualquiera  que  sea  el  punto 
de  vista  que  se  adopte  para 
juzgar  de  la  presente  guerra, 
augurando  el  triunfo  definiti¬ 
vo  a  éste  o  al  otro  de  los  paí¬ 
ses  contendientes,  lo  que  no 
cabe  nunca  dudar  es  que  el 
Arte  revolucionará  forzosa¬ 
mente,  y  acaso  el  estallido,  la 
luminaria  de  los  incendios  y 
los  gritos  de  dolor  de  tantas 
victimas,  no  son  sino  signos 
funestos  que  indefectiblemen¬ 
te  acompañan  a  la' aparición 
sobre  la  faz  de  la  tierra  de 
un  profeta.  Porque  los  Poe¬ 
tas  eso  son:  profetas. 

El  PEREGRINO. 


HÉROES  ANÓNIMOS  Y  HÉROES  DE  NOMBRE 


Un  soldado  aleman,  nida  más  que  un  soldado,  muerto  en  un  árbol  desde  el  cual  hacia  blanco  en  oficiales 

franceses.  p 

El  Conde  Ladislao  Stadnicki,  fundador  de  la  Legión  Polaca  que  combate  con  Alemania  contra  Rusia. 


LA  ACTUALIDAD' 


i  PAGINAS  DE  CIVISMO  ACTUAL 


Los  Jueces  y  el  Pueblo 

Si  pidiéramos  a  los  jueces 
que  fueran  justas,  nos  po¬ 
drían  contestar  muy  en  ra¬ 
zón: —  Pero  si  ser  justos  es 
imposible  siendo  humanos. 

Y  después  de  analizar  su 
respuesta  nos  diriamos  a  nos¬ 
otros  mismos;  Dicen  verdad. 

Es  cosa  tan  abstracta  !a 
justicia! 

Pero  si  les  pedimos  que  se 
sujeten  a  la  ley  y  que  la  im¬ 
pongan,  entonces  no  podrán 
menos  de  reconocer  entre 
otras  muchas  cosas  las  si¬ 
guientes:  que  son,  como  jue¬ 
ces.  los  exponentes  de  la  ci¬ 
vilización  de  toda  su  raza  y 
qué  ésta  tiene  derecho  a  exi¬ 
girles  cuentas  de  su  conduc¬ 
ta;  que  las  leyes  son  la  vo¬ 
luntad  de!  pueblo  —  Vox  po- 
l)uli.  vox  Dei  —  y  que.  aun 
para  quien  las  tenga  por  ar¬ 
tificiales  o  convencionales, 
respetarlas  es  un  deber  ele¬ 
mental  de  cultura;  que  me¬ 
nos  injusta  es  la  ley  escrita 
más  errónea,  que  el  criterio 
bien  intencionado  pero  fali¬ 
ble  de  un  hombre,  y  que,  por 
lo  mismo,  más  vale  que  las 
comunidades  se  atengan  a  los 
preceptos  escritos  y  no  al  en¬ 
tendimiento  de  hombres  con 
hipocondrios. 

Fuera  de  que  es  muy  discu¬ 
tible  que  los  más  sabios  de 
nosotros  tengan  una  noción 
siquiera  aproximada  de  lo 
que  es  la  justicia,  lo  que  los 
hombres  deseamos  no  es  pre¬ 
cisamente  el  triunfo  de  la  jus¬ 
ticia — nuestra  mayor  enemi¬ 
ga, — sino  el  de  nuestros  con¬ 
vencionalismos,  el  de  nues¬ 
tros  códigos,  el  de  nuestras 
sanciones  y  preceptos. 

No  es  una  paradoja.  Es 
una  verdad  sencilla  y  que  con 
facilidad  llegará  hasta  el  ce¬ 
rebro  más  burgués,  más  sen¬ 
sato,  menos  sofístico. 

Para  quien  tenga  algún  po¬ 
der  imaginativo,  debe  de  pa¬ 
recer  pesadilla  insufrible  la 
idea  de  que  un  día  el  Dios  de 
su  fe  se  empeñara  en  arrojar 
al  mundo  la  luz  de  la  Justicia, 
sobre  nuestros  egoísmos,  so¬ 
bre  la  locura  de  nuestras  for¬ 
tunas,  sobre  el  desequilibrio 
de  esta  gran  claudicación  ab¬ 
surda  que  es  el  mundo. 


'  No,  definitivamcnlí  no  es 
justicia  lo  que  nosotros  que¬ 
remos,  es  respeto  a  la  ley,  es 
respeto  a  nuestro  modo  de 
comprender  la  vida,  a  nues¬ 
tros  códigos  y  disposiciones. 

El  mundo  varias  veces  ha 
visto  aparecer  hombres  ex¬ 
travagantes  que  a  la  faz  de 
todos  dicen:  “Este  tiene  lo 
que  no  le  corresponde;  aquél 
lleva  lo  que  no  merece;  el  de 
más  allá  es, un  usurpador  y 
no  lo  sabe;  todos  hemos  vivi¬ 
do  en  el  error,  el  error  ha 
sido  nuestro  ambiente  y  por 
eso  nuestra  sangre  es  mala 


y  nuestro  espíritu  está  enve¬ 
nenado.” 

Todos  han  dicho:  "hé  ailí 
a  un  loco.” 

Hay  que  pensar  en  una  di¬ 
vinidad  que  viniera  a  decir¬ 
nos:  “tú  por  torpe,  no  eres 
digno  de  ésto;  y  tú  por  in¬ 
moral,  debes  carecer  de  esto 
otro;  el  más  honrado  de  vos¬ 
otros  tiene  en  su  posesión 
indebidamente  algo  ajeno.” 

¡Muera  la  Justicia!  ¡Viva 
la  Ley! 

Con  esta  última  será  bas- 
•tante  para  que  nuestra  felici¬ 
dad  esté  garantizada.  No  ne¬ 


cesitamos  deidades  de  res¬ 
plandores  celestiales.  La  Ley 
desnuda,  tiesa,  impasible,  in¬ 
mutable,  inflexible:  la  Ley, 
nada.  más. 

.Asi  hemos  despreciado 
también  a  la  Naturaleza  y  he¬ 
mos  impuesto  a  todas  las  so¬ 
ciedades  nuestro  convencio¬ 
nalismo.  Y  tenemos  razón. 
Nuestro  imperio  es  este  mun¬ 
do. 

Lo  erróneo  ha  sido  en  mi¬ 
les  de  pensadores,  censurar 
lo  humano.  Mejor  habría  si¬ 
do  aceptarlo  sin  reservas  y 
explotarlo  debidamente.  Al 


fin,  si  lo  que  se  persigue  es  la 
felicidad  humana,  el  acata¬ 
miento  de  los  homl)rcs  a  sus 
¡jropias  leyes  es  muy  sufi¬ 
ciente.  Lo  prueban  las  comu¬ 
nidades  más  avanzadas.  Lo 
contrario  lo  atestiguan  las 
razas  inferiores.  En  aquéllas 
el  apego  a  la  ley  es  excesivo, 
muchas  veces  aun  en  contra- 
. dicción  manifiesta  con  lo  que 
se  ha  tenido  por  justicia.  En 
las  razas  inferiores  ha  suce¬ 
dido  todo  lo  contrario.  Es¬ 
critores  de  pueblos  en  deca¬ 
dencia  han  dicho  hasta  el 
cansancio  que  la  justicia  hace. 


que  la  justicia  lleva,  que  la 
justicia  vuelve....  y  la  pala¬ 
bra  suena  en  sus  labios  y  bri¬ 
lla  en  sus  papeles  con  fre¬ 
cuencia  y  con  profusión.  Los 
jueces  de  las  razas  inferiores 
pretenden  ser  los  más  justos. 
Y  sin  embargo,  en  sus  países 
nunca  se  obedecen  las  leyes. 
El  continuo  desacato  de  los 
códigos  es  característico  de 
los  pueblos  imbéciles,  de  los 
pueblos  degenerados  y  co¬ 
rrompidos,  y  éstos  han  sido 
siempre  los  que  más  amenu¬ 
do  invocan  a  esa  deidad  que 
llaman  la  Justicia. 

No  nos  importe  cuáles  sean 
las  relaciones  abstrusas  de 
ésta  con  las  leyes  de  los  pue¬ 
blos:  lo  capital  es  que  haya 
leyes  y  que  se  les  observe  y 
acate  al  pie  de  la  letra.  El 
respeto  a  la  ley  es  algo  tan 
importante  para  que  una  co-  - 
munidad  subsista  en  paz  y  en 
orden,  como  la  respiración  lo 
es  para  que  un  sér  no  se  con¬ 
vierta  en  materia  inerte. 

Las  leyes  más  inmorales 
son  admisibles  si  su  promul¬ 
gación  no  ha  encontrado  opo¬ 
sición  franca  de  los  pueblos; 
pero  el  más  ligero  error  ju¬ 
dicial  que  no  esté  basado  en 
un  error  de  la  ley,  constituye 
un  crimen  imperdonable,  un 
crimen  bárbaro  que  hace  a  su 
autor  merecer  en  la  frente  un 
salibajo  de  baldón  y  de  opro¬ 
bio. 

Los  hombres  no  tienen  de¬ 
recho  ni  obligación  de  impo¬ 
ner  un  dios,  un  sistema  de 
justicia,  o  la  corte  celestial; 
pero  no  solamente  están  au¬ 
torizados  para  exigir  de  los 
individuos  un  respetuoso  aca¬ 
tamiento  del  pacto  social,  si¬ 
no  que  las  razas  tienen  pena 
de  muerte  por  el  más  leve 
pecado  de  transigencia  en  fa¬ 
vor  de  quienes  violen  ese 
pacto. 

Estas  ideas  son  temas  para 
libros.  En  un  breve  editorial, 
qiredan  como  el  pie  de  un  gi¬ 
gante  en  el  diminuto  escarpín 
de  la  Cenicienta. 

Pero  para  un  pueblo  como 
el  nuestro,  joven,  vigoroso, 
con  voluntad,  quizá  sea  bas¬ 
tante  este  grito  lanzado  sobre 
los  jueces  y  los  reos,  sobre 
los  juriseonsultos  y  los  ciu¬ 
dadanos  todos;  ¡Viva  la  Ley! 

EL  CIUDADANO. 


DECIDIDKTV^ENTE 

la  elocuencia  discutible  de  El  Ciudadano  todavía  no 
alcanza  a  moralizar  a  ciertos  elementos  de  mayor  o 
menor  smniñcación  para  el  país,  pero  innegable 
importancia  para  LA  ACTUALIDAD;  algunos 
industriales.  ,  ,  •  - 

Culpa  de  varios  de  ellos  fue  que  esta  revista  no 
apareciera  el  sábado  6  del  actual. 

Es  la  segunda  interrupción  que  sufre  LA 
ACTUALIDAD  y  no  esperamos  la  tercera  como 
“vencida.”  Con  las  dos  nos  basta. 

Esta  ocasión  la  necesidad  imperiosa  de  interrum¬ 
pirla  nos  lia  revelado  claramente  la  magnífica  acep¬ 
tación  que  el  público  le  dispensa  tan  bondadosamente. 

De  los  Departamentos  han  venido  miles  de  tele¬ 
gramas  inquiriendo  la  causa  de  lo  que  sufmnían 
nuestros  suscriptores  y  agentes  un  simple  retraso: 
de  la  capital  misma  no  han  escaseado  reclamaciones 
próvenientes  de  personas  que  no  leen  los  diarios  en 
cuyas  amables  columnas  dimos  oportuna  noticia  de 
la  suspensión.  .  ^  ,  , 

En  los  hogares,  en  las  oficinas,  en  todas  part«s 
se  echó  de  menos  nuestra  revista. 

No  hemos  descubierto  satisfacción  en  nadie 
(¡qué  miopes  somos!)  porque  no  haya  aparecido 
La  Actualidad .  j  ^ 

Aquí  está  por  fin  en  las  manos  de  sus  lectores, 
con  la  promesa  ya  formulada;  luego  que  tengamos 
nuestro  taller  de  fotograbado,  la  existencia  de 
La  Actualidad  quedará  garantizada  y  no  habrán 
interrupciones;  y  no  olvidar  que  preparamos  refor¬ 
mas  e  innovaciones  de  indudable  atractivo. 

Desde  luego,  nuestro  próximo  número  contendrá 
artículos  de  notables  plumas  extranjeras. 

La  Actualidad  se  disculpa  ....  y  es  perdonada. 


"  LA  ACTUALIDAD  ” 


Semanal 


irjBtr 


REVISTA  MUNDIAL 


ALEMANIA 

La  voz  de  los  intelectuales  de  Alemania. — El 
nuevo  coiterio  de  Maximiliano  Harden. 


En  su  revista  Zukunft,  el 
famoso  escritor  Harden,  au¬ 
tor  de  campañas  ruidosas  y 
casi  siempre  rebelde  a  las 
consignas  de  la  diplomacia 
alemana,  escribió  lo  siguien¬ 
te: 

'■Renunciemos  a  nuestros 
esfuerzos  para  excusar  la  ac¬ 
ción  de  Alemania,  cesemos  de 
verter  injurias  sobre  el  ene¬ 
migo.  No  ha  sido  contra 
nuestra  voluntad  por  lo  que 
nos  hemos  lanzado  en  esta 
aventura  gigantesca.  No  nos 
ha  sido  impuesta  por  sorpre¬ 
sa.  Nosotros' la  hemos  que¬ 
rido,  nosotros  debíamos  que¬ 
rerla.  No  comparecemos  an¬ 
te  el  tribunal  de  Europa  por¬ 
que  no  reconocemos  seme¬ 
jante  jurisdicción. 

Nuestra  fuerza  creará  una 
nueva  ley  en  Europa.  Es 
..Alemania  la  que  pega.  Cuan¬ 
do  haya  conquistado  nuevos 
dominios  con  su  genio,  en¬ 


tonces  los  sacerdotes  de  to¬ 
dos  los  dioses  ensalzarán  la 
guerra  bendita.  Estamos  en 
el  comienzo  de  una  lucha  de 
la  que  nadie  puede; prever  la 
dirección  ni  la  duración,  y 
en  la  cual,  hasta  el  presente, 
ningún  adversario  ha  sido 
aplastado. 

.Alemania  no  hace  esta  güe¬ 
ña  para  castigar  culpables  o 
para  liberar  pueblos  oprimi¬ 
dos  y  descansar  en  seguida 
en  la  conciencia  de  su  mag- 
r animidad  desinteresada.  La 
hace  porque  tiene  la  convic¬ 
ción  inmutable  de  que  sus 
ebras  le  dan  derecho  a  más 
amplio  espacio  en  el  mundo 
y  a  mayores  salidas  para  su 
actividad. 

España  y  los  Países  Bajos. 
Francia  e  Inglaterra  han  to¬ 
mado,  colonizado,  grandes  te¬ 
rritorios,  los  más  fértiles  del 
mundo.  La  hora  de  .Alema¬ 
nia  ha  sonado  ya,  y  debe  to¬ 


mar  su  ruaste  de  roteacia 
directora, 

¿Qué  territorio  podría  to¬ 
mar  Alemania  a  Francia  y  a 
Rusia  que  pudiese  ser  un  be- 
i'.eficio  particular  para  el  pue¬ 
blo  alemán?  No.  Lo  que 
.Alemania  quiere  no  son  pro¬ 
vincias  francesas,  polacas,  ru- 
thenas;  no  son  millares  de 
millones  de  indernnizaciones. 
Su  objeto  es  izar  el  pabellón 
del  Imperio  sobre  las  orillas 
del  estrecho  canal  que  forma 
la  puerta  del  .Adriático. 

•Ahora  veis  lo  que  pueden 
hacer  la  potencia  y  el  genio 
de  Alemania,  y  «n  el  porvenir 
reflexionaréis  dos  veces  an¬ 
tes  de  atacarnos.  Alemania 
no  os  pide  nada  más,  ni  si¬ 
quiera  el  reembolso  de  los 
gastos  de  guerra;  ya  encon¬ 
trará  el  pago  de  estos  en  el 
terror  general  que  sus  victo¬ 
rias  han  inspirado.  Si  que¬ 
réis  de  nosotros  otra  cosa, 
podéis  estar  seguros  de  que 
estaremos  siempre  dispuestos 
a  recoger  el  guante.  Seguire¬ 
mos  en  Bélgica  y  le  agrega¬ 
remos  la  estrecha  faja  de  te¬ 
rritorio  que  prolonga  esta 
costa  hasta  Calais.  Hecho 
esto,  pondremos  voluntaria¬ 


mente  término  a  la  guerra,  de 
la  cual  ya  no  tendremos  na¬ 
da  que  esperar,  y  contentos 
de  haber  vengado  nuestro  ho — 
ñor. 

Volveremos  a  las  alegrías 
del  trabajo  y  no  tomaremos 
el  sable  otra  vez  sino  en  ca¬ 
so  de  que  tratéis  de  arrancar¬ 
nos  lo  que  hemos  ganado  con 
nuestra  sangre.  No  pedimos 
el  concierto  de  una  paz  for¬ 
mal,  ni  pergamino,  ni  sellos. 
Nuestros  prisioneros  tendrán 
la  libertad  inmediatamente. 
Podréis  guardaros  vuestras 
fortalezas  si  pensáis  que  tie¬ 
nen  algún  valor  y  que  valen 
la  pena  de  reconstruirlas. 
Mañana  la  vida  reanudará  su 
curso  ordinario.” 


No  es  oro  todo  lo  que  reluce 

, — -Ahí  dejo,  señor  comisa¬ 
rio,  estos  guantes  que  he  en¬ 
contrado  en  la  calle. 

.  — Demuestra  usted  una 
honradez  muy  grande  al 
traerlos;  otro  en  su  lugar  se 
los  hubiera  guardado. 

■ — Le  diré  a  usted:  es  que 
no  me  vienen  bien. 


EN  WHITBY.  EN  SCARBORAUGH. 
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LA  ACTUALIDAD' 


AUSTRIA 

La  popularidad  de  von  Hindenburg  en  e^ 
Imperio  de  Francisco  José. —  Opiniones  <lel  es¬ 
tratega  prusiano  sobre  el  soldado  austríaco* 


El  generalísimo  del  Ejér¬ 
cito  alemán  que  opera  en  la 
Polonia  rusa  es  la  figura  más 
nouble  de  la  guerra.  Las 
victorias  que  ha  obtenido  so¬ 
bre  los  rusos  le  han  hecho 
popularísimo  en  Alemania  y 
Austria-Hungría  y  hoy  el 
nombre  de  Hindenburg  es 
pronunciado  con  veneración 
por  todos  los  alemanes  y  aus¬ 
tríacos,  y  con  respeto  por  los 
rusos.  Su  popularidad  es  tan 
grande  como  la  del  Kaiser 
Guillermo.  Sea  cual  fuere  el 
resultado  de  la  terrible  lucha 
que  estamos  presenciando,  el 
nombre  de  Hindenburg  resal¬ 
tará  siempre  en  el  libro  de 
oro  en  que  figuran  los  más 
célebres  generales  alemanes. 

La  interviú  que  el  corres¬ 
ponsal  en  Berlín  de  la  Neue 
Freie  Presse  de  Viena,  herr 
Paul  Goldmann,  tuvo  recien¬ 
temente  con  Hindenburg,  y 
que  dicho  diario  vienes  pu¬ 
blica  en  sitio  de  preferencia, 
es  interesantísima;  tal  vez  de 
lo  más  interesante  que  se  ha 
escrito  en  Alemania  desde  el 
principio  de  la  guerra,  pues 
refleja  la  opinión  del  célebre 
general  alemán  y  arroja  luz 
sobre  muchos  asuntos  desco¬ 
nocidos  por  el  pueblo  o  ter¬ 
giversados  por  las  noticias 
falsas  que  continuamente  se 
publican. 


"Los  austríacos  y  los  hún¬ 
garos  —  dice  Hindenburg  — 
son  excelentes  soldados.  Los 
oficiales  son  muy  valerosos  e 
inteligentes.  Actualmente  lu¬ 
chamos  los  alemanes  al  lado 
de  ellos,  y  en  el  resultaílo 
final  de  esta  mutua  colabora¬ 
ción  tengo  depositadas  mis 
más  halagüeñas  esperanzas.. 

De  los  rusos  dice  Hinden¬ 
burg  que  también  son  buenos 
soldados  y  que  tienen  muclia 
disciplina.  La  disciplina  — 
prosigue  el  general  alemán — 
decidirá  la  guerra  actual.  Pe¬ 
ro  la  disciplina  rusa  es  muy 
diferente  de  la  alemana  y 
la  austro-húngara . .  Ennues- 
tros  Ejércitos  la  disciplina  es 
el  resultado  de  la  inteligencia 
y  de  la  moral  de  nuestros 
soldados:  en  el  Ejército  ruso 
no  es  más  que  una  obedien¬ 
cia  ciega. 

Mucho  han  aprendido  los 
rusos  desde  la  guerra  con  el 
Japón,  y  particularmente  son 
muy  hábiles  en  abrir  trinche- 
rus.  dentro  de  las  cuales  sa¬ 
ben  enterrarse  como  verda¬ 
deros  topos..  También  nues¬ 
tros  soplados  hacen  ahora  lo 
mismo,  aunque  contra  su  vo¬ 
luntad.  Pero  el  tiempo  de  imi¬ 
tar  a  los  trogloditas  va  to¬ 
cando  a  su  fin,  y  si  hasta  aho¬ 
ra  les  ha  ido  mal  a  nuestros 
enemigos,  peor  les  irá  cuando 
lleguen  las  primeras  heladas. 

Sí;  los  rusos  son  buenas 
soldados  —  repite  Hinden¬ 
burg: — pero  nosotros.  los  ale¬ 


manes.  n«  les  fememos,  ni 
nos  espanta  su  superioridad 
numérica.  En  la  batalla  de 
Tannenberg  eran  tres  veces 
más  numerosos  que  nosotros, 
y  sin  embargo,  fueron  derro¬ 
tados.  Esta  superioridad  de 
que  estoy  hablando  no  es  tan 
peligrosa  como  muchos  se 
figuran....  Aunque  vinieran 
los  rusos  hacia  la  frontera 
alemana  como  un  rodillo  gi¬ 
gantesco.  no  lograrían  echar¬ 
nos  por  tierra;  y  no  lo  logra¬ 
rían,  porque  los  rusos  luchati 
sin  interés,  no  saben  por  qué 
luchan....  .\dcmás,  carecen 
de  armas  y  municiones,  y  mi¬ 
liares  y  millares  desertan  sus 
filas,  porque  tienen  hambre. 
En  muchas  provinvias  rusas 
hay  falta  extrema  de  comesti- 
bies,  y  en  Lodz  reina  el.ham- 
lire.  Todo  esto  es  muy  la¬ 
mentable  ;  pero  bueno  para 
nosotros.  Con  sentimentali- 
dades  no  se  gana  ninguna  ba¬ 
talla,  y  cuanto  más  terrible 
la  guerra,  tairto  más  pronto 
acaba.  En  toda  la  Polonia 
rusa  hay  falta  de  carbón,  por¬ 
que  los  soldados  alemanes 
son  dueños  de  todas  las  mi¬ 
nas  rusas.  Yo  no  sé — añade 
Hindenburg — si  San  Peiers- 
burgo  recibe  el  carbón  de  la 
Polonia:  pero  hasta  en  el  ca¬ 
so  de  que  Inglaterra  quisiese 
enviárselo,  ¿cómo  se  las  com- 
]>ondrá  cuando  el  hielo  haya 
cerrado  el  mar  del  Norte? 

c  e  r  c  a  de  la  l)atalla  de 
Ivangorod — dice  Hindenburg 
— se  han  escrito  muchas  co¬ 
sas  inexactas.  El  objeto  de  la 
ofensiva  alemana  no  era  otro 
que  el  de  destruir  completa¬ 
mente  la  línea  férrea  Ivango- 
rod-Varsovia.  y  ¡vaya  si  lo 
conseguimos!  Claro  que  si 
de  paso  hubiésemos^  podido 
posesionarnos  de  Varsovia, 
no  habríamos  dicho  a  los  ru¬ 
sos:  "Gracias,  no  la  quere¬ 
mos.  ...” 

Hablando  de  los  caminos 
rusos,  Hindenlmrg  dice  que 
(tuieu  no  haya  estado  en  la 
Polonia  rusa,  no  puede  hacer¬ 
se  una  idea  de  su  mal  estado. 


(  arros.  cañones,  caoallos  y 
[soldados,  todo,  todo  se  hunde 
¡y  penetra  profundamente  en 
el  suelo.  Añade  Hindenburg 
irónicamente:  “Si  así  son  las 
"carreteras  imperiales,"  ya 
podéis  figuraros  cómo  esta¬ 
rán  los  campos  y  los  lugares 
pantanosos _ " 

Acerca  de  la  batalla  de 
Tannenberg,  en  que  los  rusos 
tuvieron,  sólo  en  prisioneros, 
90,000  pérdidas,  Hindenburg 
habla  del  siguiente  modo: 

— Los  rusos  fueron  "envuel¬ 
tos,’’  según  todas  las  reglas 
de  la  estrategia  moderna  Fué 
aquel  c)  "envolvimiento"  es¬ 
tratégico  como  respuesta  al 
“envolvimiento  político."  En 
el  centro  los  rusos  lograron 
conquistar  algunas  buenas 
posiciones;  pero  de  nada  les 
sirvió. 

Hindenburg,  con  todo  su ' 
Estado  Mayor,  se  dejó  “en¬ 
cerrar"  por  los  rusos  en  espc~ 
ra  de  una  noticia  muy  im¬ 
portante  que  tenía  que  reci¬ 
bir.  Hacia  las  once  de  la 
mañana  apareció  un  aeropla¬ 
no;  poco  a  poco  fué  bajando; 
voló  sobre  las  posiciones  ru¬ 
sas,  y  se  fué  a  posar  casi  a 
los  pies  de  Hindenburg. 

De  este  modo  recibió  Hin¬ 
denburg  la  noticia  de  que  las 
fuerzas  alemanas  acababan  de 
tomar  las  posiciones  previa¬ 
mente  indicadas,  y  que  los 
rusos  habían  "caído  en  la 
trampa."  Acto  seguido  orde¬ 
nó  el  ataque  general,  y  los 
rusos  fueron  aniquilados. 

Dice  Hindenburg  que  él, 
personalmente,  no  odia  a  los 
rusos,  y  que  únicamente  tra¬ 
ta  de  aniquilarlos  "metódica¬ 
mente":  pero  casi  sin  enemis¬ 
tad.  De  los  franceses  habla 
del  siguiente  modo;  "En  Ale¬ 
mania  todo  el  mundo  habla 
con  rspeto  del  soldado  fran¬ 
cés,  y  nadie  siente  por  los 
súbditos  de  la  grande  nation 
el  más  pequeño  odio;  compa¬ 
sión.  sí,  y  mucha....  A  los 
inglese.s  sí  que  Ies  odiamos,  y 
yo  creo  que  en  el  mundo  en¬ 
tero  no  puede  hahpr  ni  un 
solo  lioinbre  honrado,  decen¬ 
te  y  respetable  que  no  abo¬ 
rrezca  a  los  egoístas  respon¬ 
sables  de  tan  inicua  y  san¬ 
grienta  guerra." 

"No  es  verdad  —  prosigue 
Hindenburg — que  al  lado  de 
los  soldados  rusos  luchen 
soldados  japoneses.  Lo  que 
hay  es  que  muchos  soldados 
rusos  tienen  el  tipo  japonés, 
por  proceder  de  las  provin¬ 
cias  rusas  cercanas  a  China.” 

Luego  liabla  Hindenburg 
del  resultado  final  de  la  gue¬ 
rra  europea,  y,  estrechando  la 
mano  al  colega  vicnés,  le  dice 
en  alta  y  enérgica  voz: 

— No  hay  en  toda  Alema¬ 
nia  de  seguro  ni  un  solo  sol¬ 
dado  que  no  crea  en  la  victo¬ 
ria  definitiva  de  los  Ejércitos 
alemán  y  austro-húngaro. 
V’aya  usted  con  Dios,  y  diga 
a  to<lo  el  mundo  que  vencere¬ 
mos  al  orbe  entero  con  nues¬ 
tra  grandiosa  victoria.... 

DANUBIO. 


LA  ORGANIZACION  MILITAR  ALEMANA 


Ingenieros  alemanes  instalando  teléfonos  y  tclégrafos  en  el  Norte  de  Francia. 


LA  ACTUALIDAD’ 


BELGICA 

Opiniones  belgas  de  un  corresponsal. — Crónica 
escrita  en  Bruselas  para  un  diario  europeo 


Cuando  la  guerra  haya  ter¬ 
minado,  cualquiera  que  sea 
su  resultado,  no  quedará  de 
Ipres  más  que  un  montón  de 
ruinas  y  en  pie  únicamente  el 
recuerdo  de  que  esta  bellísi¬ 
ma  ciudad  fué  el  objeto  de 
una  ofensiva  furiosa  y  de  una 
defensiva  tenacísima,  siendo 
lo  más  curioso  del  caso  que 
ni  para  los  alemanes  ni  par? 


los  aliados  la  posesión  de 
Ipres  representa  algo  que  sea 
substancial  para  el  éxito  de¬ 
finitivo  de  la  contienda. 

La  línea  de  resistencia  de 
los  aliados  sería  más  consis¬ 
tente,  más  inexpugnable,  si 
cabe,  haciéndola  regular,  casi 
por  entero  recta.  Es  actual¬ 
mente  convexa,  y  esta  con¬ 
vexidad  obedece  al  solo  fin  de 


conservar  Ipres.  Diríase  que 
esta  forzada  conservación  de 
tal  linea  significa  un  justo 
homenaje  de  los  Ejércitos 
aliados  al  Rey  Alberto:  Ipres 
es  la  única  ciudad  de  impor¬ 
tancia  qSe  resta  de  su  des¬ 
graciado  reino. 

Por  lo  mismo,  tal  vez  los 
alemanes  tienen  tanto  empe¬ 
ño  en  acabar  con  los  restos 
de  la  un  día  monumental  y 
próspera  ciudad. 

Pero  la  estancia  del  Sobe¬ 
rano  y  de  su  augusta  esposa 
es  imposible  en  Ipres.  Ade¬ 
más,  el  Rey  no  sabe  vivir  si 
no  es  cerca  de  sus  soldados 
combatientes. 


LA  VIEJA  TURQUIA 


LA  POPULARIDAD  DEL 
REY 

•Siempre  se  hizo  querer  el 
Rey  Alberto  por  su  pueblo. 
Su  modestia  y  el  interés  que 
mostró  en  cuanto  afectaba  a 
Bélgica,  le  valieron  el  cariño 
sincero  de  sus  súbditos. 

Su  comportamiento  abne¬ 
gado  y  heroico  en  la  guerra 
ha  hecho  de  su  personalidad 
un  verdadero  ídolo  de  los 
belgas. 

Recientemente  ha  celebra¬ 
do  el  aniversario  de  su  naci¬ 
miento.  Entre  los  testimo¬ 
nios  de  afecto  y  adhesión  que 
ha  recibido  hay  que  señalar 
uno  de  verdadera  significa¬ 
ción. 

Todas  las  Municipalidades 
belgas  suscribieron  un  men¬ 
saje  de  felicitación.  Ni  una 
sola  de  las  muchas  constitui¬ 
das  por  los  socialistas  rehu¬ 
saron  su  firma  al  homenaje, 
siendo  lo  más  significativo  de 
todo,  que  al  estampar  su  fir¬ 
ma  los  consejeros  se  compla¬ 
cieron  en  agregar  la  palabra 
“socialista”  los  que  militan 
en  el  campo  político  de  esta 
denominación. 


BELGA  ANTES  QUE 
TODO 

Como  prueba  de  la  entere¬ 
za  del  carácter  del  Rey  y  de 
su  sentimiento  de  amor  ha¬ 
cia  su  pueblo,  se  recuerda  en 
estos  días  de  prueba  algo  que 
hace  unos  doce  años  se  co¬ 
mentó,  sin  darle  el  alcance 
ipie  podía  tener. 

El  Kaiser  había  nombrado 
coronel  honorario  de  un  re¬ 
gimiento  alemán,  <lc  guarni¬ 
ción  en  Hamburgo,  al  Rey 
.•\lberto. 

El  Monarca  belga  fué  a 
tomar  posesión  de  su  cargo 
y  a  saludar  al  regimiento  en 
aquella  gran  ciudad. 

Su  Majestad  pasó  después 
a  visitar  al  Emperador.  En 
la  conversación  que  los  dos 
Soberanos  sostuvieron,  en  to¬ 
nos  de  amistad  fraternal,  ha¬ 
blaron  de  política  internacio¬ 
nal. 

El  diálogo,  según  personas 
que  de  cerca  lo  escucharon, 
terminó  en  esta  forma: 

— De  todos  modos  —  dijo 
Guillermo — no  puedes  olvidar 
que  tienes  sangre  de  los  Co- 
burgos. 

— También  la  tengo  de  los 
Orleans  —  repuso  Alberto; — 
pero  lo  que  jamás  olvidaré  es 
que,  ante  todo  y  sobre  todo, 
soy  Rey  de  los  belgas.... 


Mezquita  de  Mahmoud  II,  en  Tophana, 


Roberto  CARMAUX. 


LA  ACTUALIDAD' 


FRANCIA 

Impresiones  del  campo  de  batalla. —  Gentes 
conocidas  del  mundo  parisién. 


Un  colaborador  de  Le  Jour¬ 
nal,  André  Tudesq,  que  ha  pa¬ 
sado  unos  días  en  Verdún, 
escribe  lo  sigjiiente: 

“No  entra  en  la  plaza  quien 
quiere.  Desde  Chalons  sur¬ 
gen  las  dificultades;  comisa¬ 
rios  militares  de  las  estacio¬ 
nes,  puestos  de  Policías  de 
las  plazas,  nos  hacen  sufrir 
exámenes  que  casi  son  inte¬ 
rrogatorios  de  juez  de  ins¬ 
trucción.  Por  fin  se  sale  car¬ 
gado  de  salvoconductos.  Y 
tantos  trabájeos,  ¿para  qué? 
Para  ir  a  pasar  la  primera 
noche  en  una  sala  de  espera 
transformada  en  cuer^  de 
guardia,  bajo  la  vigilancia 
muy  cortés  de  cuatro  sar¬ 
gentos  y  dos  centinelas  con 
la  bayoneta  calada. 

El  tren  nocturno  (no  lo 
hay  de  día)  que  me  llevó  a 
la  ciudad-foratleza,  marchaba 
sin  ruido,  con  los  fuegos 
ocultos.  Ni  discos  ni  seña¬ 
les:  los  faroles  de  las  estacio¬ 
nes  estaban  por  todas  partes 
cuidadosamente  apagados. 
Los  empleados  tenían  que 
hacer  las  maniobras  precin- 
diendo  de  las  linternas  y  va¬ 
liéndose  de  los  silbatos. 

Más  allá  de  Clermont.  en 
Argonne,  en  Abreuville,  pun¬ 
to  extremo  de  la  vía  férrea, 
los  alemanes  hace  ocho  días 
habían  instalado  sobre  la  al¬ 
tura,  a  nueve  kilómetros,  una 
batería  de  27,  y  se  entretenían 


en  cañonear  furiosamente  los 
convoyes  que  pasaban.  Su 
tiro  era  eficaz,  hay  que  con¬ 
fesarlo;  enormes  agujeros  en 
los  terraplenes,  vagones  ro¬ 
tos  y  muros  destrozados  de¬ 
mostraban  que  el  peligro  no 
era  en  modo  alguno  imagi¬ 
nario. 

En  la  estación  de  Verdún. 
dos  militare^  destacados  para 
el  servicio  topográfico  del 
Ejército,  formaban  parte  del 
grupo  a  que  yo  he  pertene¬ 
cido,  para  dormir  en  el  no 
muy  blando  suelo  de  la  sala 
de  espera.  Cuando  se  mar¬ 
charon,  al  rayar  el  día,  para 
presentlarse  al  gobernador 
militar,  los  oficiales  manifes¬ 
taron  un.  deseo  que  anoté  en 
mi  cartera.  “Sobre  todo,  se¬ 
ñores,  calculad  lo  más  exac¬ 
tamente  posible  el  camino 
\'erdún-Metz-Berlín.”  Esta 
misma  noche,  como  las  si¬ 
guientes,  el  cañoneo  no  cesó. 
Se  extiende  por  ondas  con¬ 
céntricas  en  un  radio  de  unos 
30  kilómetros. 

.A.I  ruido  de  este  huracán 
que  iluminan  bruscos  relám¬ 
pagos  desde  hace  tres  meses, 
vive  y  vigila  Verdún,  nuevo 
Sinaí.  ¿Una  ciudad?  Aho¬ 
ra  no  es  más  que  un  barrio 
con  unos  1.500  paisanos,  por¬ 
que  los  lo.üüü  habitantes  ha¬ 
bían  evacuado  la  ciudad  los 
primeros  (lías. 


Defendida  en  diez  leguas  a 
la  redonda,  coronando  sus 
menores  alturas  con  nuevos 
fuertes  secretos,  henchida  de 
tropas,  de  vivaques  y  de  ba¬ 
terías,  Verdún,  inexpugnable, 
no  forma  más  que  un  campo 
atrincherado.  Desde  las  seis 
de  la  tarde  nadie  entra;  los 
escaparates  de  las  tiendas  es¬ 
tán  cubiertos. 

Cuando  estalla  una  bomba, 
todos,  paisanos  y  soldados, 
dicen  sencillamente;  “Vamos, 
que  es  la  hora  de  almorzar; 
han  dado  las  doce.” 

Pero  aunque  han  caído  mu¬ 
chas  bombas  en  la  plaza,  lo 
cierto  es  que  no  han  causa¬ 
do  desgracias,  porque  siem¬ 
pre  van  a  parar  a  sitios  in¬ 
habitados. 

Entre  las  tropas  se  encuen¬ 
tran  muchos  parlamentarios; 
el  sargento  Maginot,  ex-sub- 
secrctario  de  Estado,  que  es¬ 
tá  en  tratamiento  en  el  hos¬ 
pital  de  San  Nicolás,  y  a 
quien  se  ha  entregado  la  me¬ 
dalla  Militar;  el  teniente  Ce- 
caldi,  que  se  alistó  como  vo¬ 
luntario  y  ha  ganado  uno  a 
uno  sus  galones  sobre  el 
campo  de  batalla;  los  diputa¬ 
dos  Abel  Ferry,  Chevillon, 
Noel,  Abrami  Lauraine,  cita¬ 
dos  en  la  orden  del  ?lía;  el 
jefe  de  escuadrón  Lebrón, 
antiguo  ex-ministro,  y  el  co¬ 
mandante  B  r  i  a  n  d.  Todos 
ellos,  por  sus  cargos  civiles, 
podían  haber  eludido  el  peli¬ 
gro  de  batirse  en  las  trinche¬ 
ras.  En  los  Ejércitos,  como 
en  el  Parlamento,  hay  que 
decirlo  en  honor  suj'o,  son 
los  verdaderos  representan¬ 
tes  del  pueblo,  y  en  todas 
partes  se  oye  decir  que  son 


modelos  de  virtudes  milita¬ 
res:  iniciativa,  entusiasmo, 
bravura. 

Bajo  el  capote  azul  de  ofi¬ 
cial  o  de  soldado,  sencilla¬ 
mente,  he  visto  a  ilustres 
compañeros,  como  Henri  de 
Jouvenel,  Bomet,  Faroux  y 
Giiire. 

También  hay  en  este  Ejér¬ 
cito  artistas  muy  queridos 
del  público,  como  el  cantan¬ 
te  de  ópera  Renaud,  el  can¬ 
cionista  Fallot,  sportsmen  de 
raza  como  el  campeón  Decu- 
gis,  algunos  aviadores  céle¬ 
bres  como  Pegoud  y  Gaubert. 
En  cuanto  se  presenta  una 
misión  peligrosa,  estos  pari¬ 
sienses  se  la  disputan. 

En  su  primera  salida,  Pe¬ 
goud  se  entretuvo,  para  dis¬ 
traer  a  sus  compañeros  de 
armas,  en  hacer  los  más  fan¬ 
tásticos  movimientos  por  en¬ 
cima  de  los  fuertes.  El  co¬ 
mandante  en  jefe  le  dijo  afa¬ 
blemente  que  estaba  al  frente 
del  enemigo  y  no  en  un  aeró¬ 
dromo.  “Comprendido,  m  i 
general,”  replicó  Pegoud,  y 
siguió  conduciéndose  en  tal 
forma,  que  después  de  haber 
obtenido  la  medalla  Militar, 
se  le  ha  citado  dos  veces  en 
la  orden  del  día  en  el  mismo 
nies. 

De  todos  los  Ejércitos  que 
por  deberes  profesionales  he 
visitado,  no  he  conocido  nin¬ 
guno  que  esté  tan  unido,  tan 
deseoso  de  gloria  y  que  sea 
más  fiel  representación  de 
nuestra  raza.  Ninguno  tam¬ 
poco  que  esté  más  en  la' ma¬ 
no  de  sus  jefes.  Un  verda¬ 
dero  Ejército  fraternal,  dcl 
cual  hay  que  esperar  sorpren¬ 
dentes  hechos  de  armas.” 


SCARBOROUGH  BOMBARDEADO 


GRAN  BRETAÑA 


Los  navios  alemanes  han  taludado  al  territorio  inglés 
con  cañonazos  descorteies. 


Comentarios  de  la  prensa  a  la  visita  del  Rey  al 
Continente. — La  violación  de  China  por  Ale¬ 
mania,  según  el  Rey. 


El  Rey  jorge  de  Inglate¬ 
rra  recorre  los  campamentos 
de  los  aliados.  El  presidente 
de  la  República,  M.  Poincáré, 
le  ha  visitado,  .\mhos  cele¬ 
braron  una  c.xtensa  conferen¬ 
cia. 

El  telégrafo  h  a  b  r  á  dado 
cuenta  de  esta  entrevista, 
omitiendo,  como  es  natural, 
el  nombre  de  la  ciudad  donde 
el  cncuenlro  se  ha  verificado. 

Tampoco  yo  he  de  cometer 
la  indiscreción  de  revelarle: 
pero  referiré  algunos  detalles 
curiosos  de  la  visita  regia. 

EN  LOS  HOSPITALES 

Su  Majestad  ha  visitado  en 
X  dos  hospitales:  el  uno, 
improvisado  en  el  edificio  que 
sirve  de  domicilio  social  a 
una  institución  artística,  y  el 
otro,  que  es  el  genral  y  que 
lleva,  como  es  costumbre  eii 
Francia,  el  nombre  de  Saint- 
Dieu. 

En  el  primero  de  estos  es¬ 
tablecimientos  existen  400 


heridos  alemanes,  ingleses, 
franceses  y  belgas. 

Hay  una  sala  dedicada  a 
los  oficiales.  Entre  ellos  figu¬ 
ra  uno  alemán.  Ante  su  le¬ 
cho  se  detuvieron  el  Rey,  el 
prínciiie  do  Gales,  el  general 
Franch  y  los  ayudantes  dcl 
Spberano. 

Este  habló  en  alemán  con 
el  oficial  germánico,  intere¬ 
sándose  por  su  estado  y  pre¬ 
guntándole  si  echaba  algo  de 
menos. 

El  herido  manifestó  al  Rey 
que  era  objeto  de  toda  clase 
de  cuidados  y  atenciones. 

— Lo  único  que  lamento — 
agregó  el  oficial  germano — es 
no  poder  hablar  un  poco  con 
mis  compañeros  de  sala.  Nin¬ 
guno  habla  alemán,  y  yo  no 
poseo  bien  ti  francés  y  ni 
medio  bien  el  inglés. 

— Si  os  distrae  leer  algún 
libro  alemán — contestó  Jorge 
V,  —  yo  haré  que  os  traigan 
algunos  volúmenes. 

— Gracias,  Señor  —  replicó 
el  herido.*— No  olvidaré  nun- 


“LA  ACTUALIDAD' 


ca  el  honor  y  el  favor  que 
me  dispensa  S.  M. 

Y  el  Monarca  hizo  que  uno 
de  sus  ayudantes  tomase  no¬ 
ta  para  que  se  llevasen  algu¬ 
nos  libros  al  oficial  alemán. 

Muy  cerca  de  la  cama  de 
éste,  se  halla  la  de  otro  ofi¬ 
cial,  éste  inglés. 

El  Rey  le  preguntó  detalles 
de  la  acción  en  que  habia  sido 
herido. 

■ — Me  encontraba  en  una 
trinchera  leyendo  un  periódi¬ 
co  inglés  que  habia  recibido 
en  el  correo  del  día  anterior. 
Precisamente  en  el  momento 
en  que  lela  una  noticia  que  se 
refería  a  un  compañero  y 
amigo  mío,  que  formaba  par¬ 
te  del  séquito  de  Su  Majes¬ 
tad  cuando  yo  salí  de  Lon¬ 
dres,  una  bala  atravesó  el 
papel  de  parte  a  parte.  Me 
incorporé  para  correr  a  mi 
puesto,  cuando  otra  bala  me 
alcanzó,  hiriéndome  en  el  pe¬ 
cho. 

— Sé  que,  aunque  la  herida 
que  recibió  usted  fué  grave, 
se  encuentra  en  periodo  de 
franca  curación — dijo  el  Rey; 
— de  ello  me  felicito.  ¿Desea 
usted  algo? 

— Nada,  Señor;  tengo  bue¬ 
nas  noticias  de  los  míos.  Lo 
único  que  desearía  es  saber 
si  aquella  bala  que  rasgó  el 
periódico  cuando  leía  la  no¬ 
ticia  referente  a  mi  compa¬ 
ñero  no  fué  un  presagio  de 
Gue  mi  amigo  habia  caído  he¬ 
rido  como  yo. 

Y  al  citar  su  nombre,  el  So¬ 
berano  ordenó  que  fuese  lla¬ 
mado  el  oficial,  que  seguía 
formando  parte  de  su  Cuerpo 
Militar,  y  que  había  quedado 
en  otra  sala. 

Compareció  el  llamado,  y 
los  dos'  amigos  se  estrecharon 
la  mano  efusivamente. 

En  otro  de  los  departamen¬ 
tos,  el  príncipe  de  Gales  lle¬ 
vó  a  su  augusto  padre  ante 
el  lecho  de  un  granadero  del 
regimiento  al  cual  pertenece 
S.  A. 

Este  granadero  es  un  ver¬ 
dadero  gigante.  Mide  dos 
metros  i6  centímetros,  y  co¬ 
mo  no  había  cama  para  hom¬ 
bre  de  talla  tan  extraordina¬ 
ria,  hubo  que  prepararle  una 
especial. 

El  granadero,  emocionado 
con  la  presencia  del  Rey  y  el 
príncipe,  no  acertó  a  explicar 
el  hecho  de  armas  en  el  cual 
fué  herido  por  un  cosaco  de 
granada. 

Hacía  guardia  en  un  reduc¬ 
to.  A  un  compañero  suyo  se 
le  habían  agotado  las  muni¬ 
ciones.  Salió  de  su  escon¬ 
drijo  para  darle  cartuchos  de 
los  suyos,  y  en  aquel  instan¬ 
te  estalló  una  granada,  uno 
de  cuyos  fragmentos  le  des¬ 
trozó  un  hombro. 

Su  Majestad  prodigó  frases 
cariñosas  a  los  heridos  y  re¬ 
partió  algunas  cruces  de  la 
Orden  de  Victoria. 

VISITANDO  A  LOS 
INDIOS 

En  el  hospital  General  hay 
unos  600  heridos,  entre  ellos 


no  pocos  indios. 

En  una  de  las  salas  llamó 
la  atención  del  Rey  el  ver 
junto  a  una  ventana  la  cama 
en  que  reposaba  un  soldado 
colonial. 

Era  un  indio  de  Bengala; 
su  estado  era  gravísimo;  pero 
todo  su  anhelo  era  ver  un 
espectáculo  que  jamás  había 
presenciado,  el  de  la  nieve. 

En  vano  un  sub-oficial  de 
su  raza  le  advirtió  que  le  vi¬ 
sitaba  nada  menos  que  el  Rey 
de  Inglaterra,  Emperador  de 
las  Indias.  El  pobre  indio, 
absorto  ante  el  cuadro  que 
veían  sus  ojos,  adormecidos 
por  la  fiebre,  no  volvió  la  ca¬ 
beza;  murmuró  algunas  pala¬ 
bras  y  siguió  mirando  el  pa¬ 
norama  de  nieve  que  se  des¬ 
cubría  desde  la  ventana. 

Habló  el  Rey  con  otro  in¬ 
dio.  Era  un  cipayo,  nieto  de 
uno  de  aquellos  dos  cipayos 
que  acompañaban  siempre  a 
la  Reina  Victoria,  abuela  de 
Jorge  V. 

Entre  los  indios  heridos 
que  más  recientemente  ha¬ 
bían  ingresado  en  el  hospi¬ 
tal,  había  algunos  proceden¬ 
tes  de  uno  de  los  últimos  ata¬ 
ques  de  los  alemanes  en  la 
re^ón  de  La  Bassée. 

Uno  de  ellos,  que  sabia 
inglés,  refirió  al  Rey  detalles 
de  la  acción;  los  alemanes 
atacaron  la  trinchera  de  no¬ 
che  y  aprovechando  la  niebla 
espesa  que  reinaba.  Los  in¬ 
dios,  siguiendo  una  táctica 
especial  suya,  evacuaron  la 
posición  y  permanecieron  en 
un  bosque  próximo,  tendidos 
en  tierra  y  favorecidos  tam¬ 
bién  por  la  niebla,  que  les 
hacia  invisibles.  Después  de 
dejar  que  los  alemanes  hicie¬ 
sen  gran  consumo  de  muni¬ 
ciones,  disparando  contra  un 
enemigo  al  que  suponían  en 
dirección  de  otra  trinchera, 
distante  dos  kilómetros,  y 
cuando  ya  se  consideraban 
seguros  en  la  posición  con¬ 
quistada,  un  grito  convenido 
fué  la  señal  para  que  los  in¬ 
dios  se  incorporasen  y  aco¬ 
metiesen  cuchillo  en  mano  la 
trinchera  alemana. 

Entre  las  victimas  que  cos¬ 
tó  este  golpe  audaz,  en  el  que 
el  enemigo  perdió  muchos 
hombres  y  la  trinchera  que 
acababan  de  tomar,  se  conta¬ 
ba  a  los  recién  ingresados  en 
el  hospital,  heridos  también 
de  arma  blanca. 

Para  todos  los  pacientes 
tuvo  asimismo  el  Monarca 
palabras  de  consuelo  y  re¬ 
compensas. 

UNA  FRASE 

Después  de  esta  visita,  que 
fué  el  primer  acto  de  Jorge-V 
al  llegar  a  X.,  fué  informado 
por  el  general  French  del 
curso  de  las  operaciones. 

Persona  del  séquito  real 
me  dice  que  cuando  el  Sobe¬ 
rano  tuvo  conocimiento,  por 
un  telegrama  recibido  de  Pa¬ 
rís,  del  discurso  pronunciado 
por  el  canciller  de  Alemania 


en  el  Reichstag  diciendo,  en¬ 
tre  otras  cosas,  que  Inglate¬ 
rra,  defensora  de  la  neutrali¬ 
dad  de  Bélgica,  no  habia 
protestado  contra  el  hecho 
de  que  el  Japón  atentase  con¬ 
tra  la  neutralidad  de  China 
ponietido  sitio  a  Tsing-Tao, 
alguien  puso  por  comentario 
a  la  noticia  esta  frase; 


El  corresponsal  M.  Hora¬ 
cio  Biel,  escribe  desde  Scuta- 
ri  lo  siguiente  a  un  diario 
madrileño: 

EL  SITIO  DE  CATTARO 

A  mi  llegada  a  Lowcen  to¬ 
do  estaba  tranquilo.  A  me¬ 
dia  tarde  empezó  el  alto  a 
cañonear  la  península  de 
Teodo,  en  cuyo  centro  dorsal 
se  alzan  los  fuertes  de  Ver- 
mac  y  Trabosh. 

Al  sexto  cañonazo  respon¬ 
dieron  las  piezas  de  los  fuer¬ 
tes  enemigos.  Poco  después 
secundó  este  fuego  el  predre- 
adnought  Zrindrig,  que  se 
hallaba  anclado  a  la  altura  de 
los  escollos  de  San  Marcos. 

Este  barco  sólo  disparó 
dos  granadas  de  cañones  de 
305  milimétros. 

Los  montenegrinos  cesaron 
en  el  fuego  porque  se  acerca¬ 
ba  la  noche.  Á.su  silencio 
siguió  el  de  los  austríacos. 

Entre  tanto,  procuré  re¬ 
montarme  hacia  los  confines 
de  Steppen,  y,  siguiendo  el 
declive,  me  acerqué  a  un 
puesto  avanzado  montenegri- 
no,  en  territorio  austríaco. 

El  silencio  habla  vuelto  a 
reinar.  A  unos  cuantos  cien¬ 
tos  de  metros  descubría  nues¬ 
tra  vista  una  extensa  mancha 
obscura,  de  la  cual  se  desta¬ 
caban  los  viejos  muros  vene¬ 
cianos  que  rodean  a  Cattaro. 
Cercanos  e  iluminados  por  los 
rayos  de  luna,  adquirían  re¬ 
lieve  Peazagno  y  Perasto, 
qu»  se  reflejan  en  la  superfi¬ 
cie  del  golfo  inmóvil. 

Cerca  de  media  noche  lo‘s 
vigías  advirtieron  movimien¬ 
to  de  gentes  en  los  caminos 
del  litoral  entre  Cattaro  y 
Dabrota. 

El  rumor  denotaba  el  paso 
acompasado  de  fuerzas  mili¬ 
tares. 

Las  avanzadas  montenegri- 
nas  dieron  la  voz  de  aviso  al 
centro  del  campamento,  y  la 
vigilancia  fué  redoblada.  Pe¬ 
ro  todavía  transcurren  cerca 
de  tres  horas  en  silencio. 

COMIENZA  EL  FUEGO 

De  pronto  se  oye  el  primer 
disparo  de  fusil,  al  que  si¬ 
guen  otros  muchos  en  des¬ 
carga  cerrada. 

La  obscuridad  es  rasgada 
por  los  fogonazos,  que  seña¬ 
lan  la  linea  del  combate  ini¬ 
ciado. 


— Es  lo  que  nos  faltaba 
oír.  Alemania  arre  b  ata  n- 
do  a  China  Tsing-Tao  no 
violó  la  neutralidad  de  Chi¬ 
na,  y  Japón  quitando  esta 
plaza  a  los  alemanes  para  de¬ 
volvérsela  a  China,  sí _ I 

Jorge  WOOLF. 


Los  austriacos  forman  un 
e.xtenso  frente,  y  parecen  dis¬ 
puestos  a  escalar  y  asaltar 
este  lado  de  la  montaña.  Para 
orientarse  disparan  cohetes, 
que  iluminan  el  espacio  mo¬ 
mentáneamente  y  permiten 
vqr  el  panorama  que  la  noche 
h^ía  velado. 

Esta  luz,  de  un  azul  vivísi¬ 
mo,  sirve  de  auxiliar  a  los 
montenegrinos,  que  se  apres¬ 
tan  a  recibir  el  ataque. 

También  han  servido  las 
llamaradas  volantes  de  aviso 
a  los  fuertes  de  Vermac  y 
Tarabosh  y  la  batería  inter¬ 
media,  que  inmediatamente 
entran  en  acción. 

Los  cañones  montenegri¬ 
nos  responden  al  fuego,  y  só¬ 
lo  han  transcurrido  diez  mi¬ 
nutos  cuando  la  lucha  se  ha 
extendido  y  generalizado. 

Una  patrulla  de  cinco  sol¬ 
dados  austriacos,  mandada 
por  un  sargento,  se  aventura 
demasiado,  acercándose  a  una 
avanzada  montenegrina,  a 
pocos  metros  a  la  izquierda 
del  sitio  desde  donde  presen¬ 
cio  la  contienda. 

El  cuadro  es  confuso.  Se 
agitan  sombras  y  se  oyen  gri¬ 
tos  ininteligibles.  Los  dis¬ 
paros  de.  fusil  entre  los  com¬ 
batientes  de  este  grupo  han 
sido  escasos.  Los  .soldados 
austriacos  se  retiran  por  fin; 
pero  dejan  en  manos  de  sus 
enemigos  al  sargento  que  les 
mandaba.  Está  herido  y  que¬ 
da  prisionero.  Los  montene- 
grinos  de  la  avanzada  han 
tenido  tres  hombres  muertos. 

EL  OBJETIVO  DE  BATALLA 

El  sargento  prisionero  es 
conducido  a  Njeguse.  En>la 
conducción  es  interrogado 
por  el  intérprete,  un  mucha¬ 
cho  eslavo  de  la  Dalmacia, 
que  al  iniciarse  las  hostilida¬ 
des  se  trasladó  a  Montenegro 
para  evitar  su  alistamiento  en 
e!  Ejército  austriaco. 

El  muchacho  consiguió  que 
el  sargento  le  hablase  de  lo 
que  le  interesaba.  Ambos  se 
conocían  de  Cattaro,  donde 
el  sargento  habia  sido  agente 
de  Policia. 

Según  éste,  la  operación 
austriaca  tenia  por  principal 
objeto  atraer  a  los  montene¬ 
grinos  a  territorio  dominado 
por  el  fuego'  de  los  fuertes. 

Para  ello,  el  Estado  Mayor 
de  la  plaza  habia  dispuesto 
que  durante  aquella  noche 


MONTENEGRO 

Las  actividades  de  los  montenegrinos. —  Una 
interesante  crónica  del  pequeño  contrincante. 
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El  señor  Licenciado  don  Manuel  Estrada  Cabrera,  Presidente  de  la  República. 
Guatemala  celebró  el  9  del  actual  el  XVII  aniversario  de  su  exaltación  al  poder. 


LA  (lACTUALIDAD 


EL  SUCESOR^  DE  VON  DER  GOLTZ 


El  General  Von  Bissing,  nombrado  Gobernador  Militar  de  Bélgica,  por  haber  sido  Enviado  su  antecesor  a  Tur¬ 
quía,  en  calidad  de  instructor  y  Consejero  del  Sultán. 
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LA  oACTUALIDAD 


Los  horrores  de  la  guerra  moderna 


» 


LA  ^ACTUALIDAD 


Los  episodios  terribles 


Iguales  escenas  se  desarrollan  a  diario  en  toda  la  línea  de  combate,  desde  el  último  rincón  belga  que  defie 
extrema  izquierda  de  las  fuerzas  franco-inglesas,  estuvo  a  punto  de  ser  envuelta  por  los  alemanes,  pero  el  arrojo 
En  estas  luchas  cuerpo  a  cuerpo,  la  decidida  afición  de  los  ingl|ses  a  los  deportes  ha  probado  ser  de  utilid 


LA  tylCTUALIDAD 


en  la  vecindad  de 


n  los  aliados,  hasta  el  extremo  sureste  de  la  extensa  linca.  Nuestro  grabado  representa  el  momento  en  (jue  lu 
sus  adversarios  hizo  fracasar  la  audaz  acción  de  las  troj)as  dcl  Kaiser, 
incomparable,  como  puede  advertirse  en  Ijs  detalles  muy  elocuentes  de  la  ilustración. 


LA  cylCTU ALIGAD 


UNM  MimiOP 


^  Relatando  la  gloriosa  mut 

Ha  sido  en  cumplimiento  de  una  promesa  hecha  en  el  campo  de  batalla.  “Si  vuelves  pronto  al  pueblo — dijo  el  vali 

Y  el  amigo  vuelve  al  pueblo  y  en  el  hogar  del  héroe 


LA  cACTUALIDAD 


de  un  héroe  a  su  familia.  p 

e  herido — di  a  mis  padres  que  morí  por  la  patria  que  ellos  me  enseñaron  a  amar.” 
lata  la  mala  nueva. 


LA  c^CTUALIDAD 


LOS  DOS  LORES  PRINCIPALES  DEL  GOBIERNO  INGLES 


LA  ACTUALiaAD' 


4,000  hombre  reunidos  en  los 
alrededores  de  Teodo  manio- 
‘brasen  en  forma  que  500  lle¬ 
gasen  a  las  posiciones  de  Toi- 
za,  otros  500  a  la  línea  exte¬ 
rior  del  castillo  de  Cattaro, 
otros  500  a  Dabrota  y  otros 
500,  en  fin,  asaltasen  las  posi¬ 
ciones  montenegrinas  de  As- 
soiak,  de  Traba  y  de  Tracis¬ 
ta,  para  entrar  luego  todas 
ellas  en  una  acción  común. 

Los  hechos  posteriores 
confirmaron  que,  efectiva¬ 
mente,  era  éste  el  plan  de  las 
tropas  de  la  plaza. 

La  naturaleza  del  terreno 
no  permite  el  movimiento  de 
grandes  masas.  Tampoco  lo 
son  las  sitiadoras:  pero  como 
éstas  tienen  a  su  favor  el  do¬ 
minio  de  las  alturas,  que  son 
puntos  de  admirable  observa¬ 
ción.  y  una  portentosa  des¬ 
treza  para  salvar  riscos  y  des¬ 
lizarse  entre  los  repliegues 
del  terreno,  la  maniobra  de 
los  austríacos  no  pudo  ter¬ 
minar,  no  tanto  por  el  poder 
ofensivo  le  los  montenegri- 
nos,  como  por  los  recursos 
de  habilidad  que  demuestran 
para  estorbar  esos  movimien¬ 
tos.  La  artillería  que  les  ca¬ 
ñonea,  por  potente  que  resul¬ 
te,  encuentra  pocas  veces 
blanco  para  sus  disparos  por 
la  incesante  movilidad  de 
éste. 

Toda  la  táctica  del  pequeño 
Ejército  consiste  en  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  veces,  coino 
dejo  expresado,  en  estorbar, 
en  hacerse  invisible  para  sur¬ 
gir  de  improviso  y  sorpren¬ 
der  al  enemigo. 


El  cable  nos  comunica  con 
inelocuente  laconismo  los 
principales  acontecimientos 
de  la  guerra,  pero  nada  más 
conmovedor  que  las  relacio¬ 
nes  hechas  en  periódicos  eu¬ 
ropeos  por  personas  que  vi¬ 
ven  en  los  países  contendien¬ 
tes. 

Aunque  es  imposible  que 
una  crónica  escrita  para  pe¬ 
riódico  europeo  nos  llegue 
con  oportunidad,  no  creemos 
que  la  pierda  del  todo  una 
buena  crónica.  Por  eso  in¬ 
sertamos  de  preferencia  ar¬ 
tículos  de  escritores  del  viejo 
continente,  empapados  en  los 
asuntos  europeos,  y  que  es¬ 
criben  inspirados  por  circuns¬ 
tancias  y  acontecimientos  que 
se  presentan  y  se  desarrollan 
casi  al  alcance  de  su  vista. 

Publicamos  a  continuación 
una  extensa  correspondencia 
de  Alejandro  Milnjw,  suscri¬ 
ta  en  Nish,  la  capital  provi¬ 
sional  de  Servia. 

El  telégrafo  habrá  anuncia¬ 
do  a  estas  horas  la  ocupación 
de  la  capital  de  Servia  por  las 
tropas  austríacas. 

No  ha  precedido  a  la  ocu¬ 
pación  combate  alguno  d^ 
importancia. 


El  hecho  de  armas  a  .jue 
me  refiero  fué  en  sus  resul¬ 
tados  materiales  de  poca  im¬ 
portancia.  Cuando  rayó  el 
alba,  las  tropas  austríacas  ha¬ 
bían  vuelto  a  la  plaza  y  a  los 
fuertes.  Los  montenegrinos, 
dueños  del  campea  sólo  reco¬ 
gieron  14  cadáveres  de  sus 
enemigos  y  10  fusiles,  y  las 
cosas  estaban  en  el  mismo 
estado  que  el  dia  anterior. 

Y  éste  es  el  sitio  de  Cat¬ 
taro  desde  que  comenzó.  Me 
concreto  a  hablar  del  sitio 
por  tierra. 

Los  montenegrinos  no  asal¬ 
tan  la  plaza  porque  no  tienen 
elementos  para  ello.  Los 
austríacos  no  limpian  de 
montenegrinos  las  cercanías 
de  Cattaro  porque  es  muy 
difícil  barrer  las  alturas  que 
forman  el  brocal  del  pozo  de 
hombres  que  dominan  el  fon¬ 
do  y  ponen  a  contribución 
los  recursos  de  su  habilidad 
para  estorbar  todo  movimien¬ 
to  de  salida. 

Si  las  escuadras  aliadas  no 
destruyen  los  fuertes,  y  no 
llevan  ese  camino  hasta  aho¬ 
ra,  el  asalto  por  tierra  consti- 
rá  una  quimera;  pero  librar  la 
plaza  del  asedio  mientras  los 
montenegrinos  sean  dueños 
de  las  alturas  del  Lowcen 
parece  quimérico  igualmente. 

El  auxilio  que  este  pequeño 
Estado  recibe  de  los  aliados 
no  consiste  ciertamente,  en 
hombres;  pero  sí  en  aprovi¬ 
sionamientos  y  material  de 
guerra,  que  para  los  monte¬ 
negrinos  vale  casi  más. 

Horacio  BTEL. 


Hacia  cuatro  dias  que  las 
piezas  de  artillería  gruesa  ha¬ 
bían  renovado  el  fuego  con¬ 
tra  las  defensas  de  la  ciudad. 
En  éstas  habían  tenido  mon¬ 
tados  los  servios  cañones  de 
28  centímetros;  pero  en  este 
nuevo  ataque  de  Jas  tropas 
imperiales,  no  respondieron 
al  bombardeo. 

El  día  24,  una  columna 
austro-húngara  invadió  la  is¬ 
la  de  los  Zíngaros,  próxima 
a  la  capital. 

El  miércoles  por  la  mañana 
la  artillería  austríaca  conti¬ 
nuaba  su  fuego. 

.\lgunos  cañones  servios 
rompieron  débil  cañoneo 
cuando  las  tropas  sitiadoras 
iniciaron  un  nuevo  asalto  al 
puente  del  ferrocarril  entre 
Seralin  y  Belgrado,  que  habia 
sido  reparado  provisional¬ 
mente. 

Al  propio  tiempo,  la  co¬ 
lumna  que  se  hallaba  en  la 
citada  isla  invadió  Topeside. 
Una  tercera  columna,  proce¬ 
dente  de  Dobrenovac,  a  lo 
largo  del  Save,  entraba  en  la 
ciudad. 

Las  noticias  aquí  recibidas 
aseguran  que  los  invasores 
no  hallaron  más  que  una  pe¬ 


queña  parte  de  la  población 
civil. 

Las  escasas  fuerzas  que 
guarnecían  los  fuertes  los  ha¬ 
bían  evacuado  con  tiempo  su¬ 
ficiente  para  impedir  la  ren¬ 
dición. 

LA  NOTICIA  EN  NISH 

La  nueva  de  la  ocupación 
de  Belgrado  por  los  austría¬ 
cos  no  produjo  en  Nish  sor¬ 
presa  ni  desaliento. 

El  Gobierno  la  explica  di¬ 
ciendo,  que  las  tropas  servias 
se  hallaban  ante  número  p- 
perior  del  Ejército  imperial. 

Estas  circunstancias  ha¬ 
bían  aconsejado  pasar  de  la 
ofensiva  a  la  defensiva. 

Belgrado  podía  haber  sido 
tomada  hace  un  mes,  porque 
las  tropas  habían  abandona¬ 
do  en  realidad  su  defensa. 

Las  fuerzas  defensoras  se 
habían  replegado  al  fuerte  de 
Kalimaccian,  a  cuyo  recinto 
hizo  transportar  el  príncipe 
Jorge  todos  los  cañones  de 
grueso  calibre. 

El  retardo  de  la  entrada  de 
los  austríacos  en  la  capital 
se  explica  solamente,  según 
las  autoridades  servias,  con 
el  telegrama  del  general 
Frank  al  Emperador  Fran¬ 
cisco  José  ofrendándole  la 
toma  de  la  ciudad  en  el  dia 
en  que  cumplía  el  66  aniver¬ 
sario  de  su  reinado. 

Los  demás  hechos  de  la 
guerra  se  han  desarrollado, 
si  hemos  de  creer  los  juicios 
del  Estado  Mayor  servio,  en 
la  forma  que  las  altas  autori¬ 
dades  militares  tenían  pre¬ 
visto. 

La  retirada  de  las  tropas 
servias  hacia  el  interior  obe¬ 
dece  a  las  instruciones  fijadas 
oportunamente.  La  concen¬ 
tración  sobre  Jragiyedats  se 
considera  ya  como  termina¬ 
da. 

HABLA  UN  ALTO  JEFE 
MILITAR 

He  interrogado  a  un  alto 
jefe  militar  sobre  las  órdenes 
directivas  del  Estado  Mayor 
y  me  ha  dicho  lo  siguiente  ; 

"Jamás  nos  hicimos  la  ilu¬ 
sión  de  que  nuestros  esfuer¬ 
zos  tuviesen  más  alcance  que 
el  de  una  fase  episódica  de 
la  gran  guerra  europea.  ¿Qué 
nación,  por  fuerte  que  se  con¬ 
sidere,  puede  esperar  que 
después  de  dos  guerras  san¬ 
grientas  pueda  hacer  frente 
hasta  quedar  victoriosa,  si 
una  nueva  contienda  se  la 
plantea  un  enemigo  muy  su¬ 
perior  en  número  de  comba¬ 
tientes  y  en  recursos  guerre¬ 
ros  acumulados  durante  mu¬ 
chos  años  de  paz  y  de  prepa¬ 
ración  para  la  lucha? 

En  una  guerra  rápida.  Ser¬ 
via  hubiera  podido  desplegar 
con  eficacia  sus  medios 
ofensivos:  pero  siendo  larga, 
nuestra  táctica,  ha  de  ser  pu¬ 
ramente  defensiva. 

Creemos  prestar  un  gran 
servicio  a  nuestros  aliados, 
especialmente  a  Rusia,  distra¬ 
yendo  muchos  contingentes 


austríacos  de  Galitzia,  donde 
los  rusos  han  iniciado  su 
ofensiva  con  éxito  indudable. 

En  cuatro  meses  de  guerra, 
Austria,  con  sus  enormes  nú¬ 
cleos  de  tropas,  no  ha  podido 
llegar  al  corazón  de  Servia. 
Ese  tiempo  ha  necesitado  pa¬ 
ra  ocupar  Belgrado,  ciudad 
extrema,  sin  defensas  extra¬ 
ordinarias.  La  prueba  de  que 
nunca  contamos  con  hacer  de 
la  capital  el  baluarte  de  nues¬ 
tra  independencia  está  en  el 
hecho  de  haber  retirado  de 
su  recinto  nuestra  Corte  y 
nuestro  Gobierno. 

Que  Servia  sabe  batirse  lo 
proclaman  sus  últimas  gue¬ 
rras  con  Turquía  y  Bulgaria. 
Triunfante  en  ellas,  no  había 
tenido  tiempo  para  rehacer 
sus  energías  y  renovar  por 
completo  su  material  de  gue¬ 
rra,  y.  sin  embargo,  ha  sabido 
no  sólo  defenderse,  sino  in¬ 
vadir  el  imperio  austro-hún¬ 
garo,  teniendo  en  jaque  a 
ocho  Cuerpos  de  Ejército  en 
Bosnia,  en  Hei*zegovina  y  en 
las  márgenes  del  Danubio  y 
del  Save.  Hemos  tenido  mu¬ 
chas  bajas;  pero  no  habrá 
quien  se  atreva  a  dudar  de 
que  son  mucho  más  numero¬ 
sas  las  de  nuestros  enemigos. 

Y  ahora  puedo  afirmar  que 
la  guerra  no  ha  comenzado 
para  Austria,  por  lo  que  se 
refiere  a  Servia.  No  ha  llegado 
adonde  nos  encontraremos 
en  posiciones  inaccesibles:  al 
centro  montañoso  ceptentrio- 
nal  de  nuestro  territorio.  Pa¬ 
ra  escalar  esas  alturas,  en  las 
que  la  naturaleza  y  el  conoci¬ 
miento  del  terreno  nos  favo¬ 
recen,  necesitaría  el  Imperio 
muchos  más  contingentes  que 
los  que  hasta  ahora  ha  pues¬ 
to  en  acción. 

En  este  nuevo  aspecto  de 
la  lucha  las  masas  no  signifi¬ 
can  tanto  como  la  destreza  y 
el  dominio  de  las  montañas. 
Agréguese  a  esto  la  indiscu- 
tibie  circunstancia  de  que  en 
todos  los  pueblos  del  mundo 
el  invasor  camina  aislado  a 
merced  de  su  fuerza  y  de  su 
estrella,  hallando  hostilidad 
hasta  en  el  aire  que  respira 
y  un  combatiente  en  cada 
ciudadano  de  la  tierra  ho¬ 
llada. 

Esto  no  quiere  decir  que 
nos  hayamos  de  reducir  a  de¬ 
fendernos  exclusivamente  en 
el  refugio  de  nuestras  escar- 
p  a  d  a  s  colinas.  Cumplimos 
nuestra  misión  distrayendo 
fuerzas  que  no  pesan  sobre 
Rusia,  y  los  rusos  nos  ayudan 
atrayendo  sobre  si  las  gran¬ 
des  masas  que,  sin  esa  guerra 
del  lado  de  los  Cárpatos,  pe¬ 
sarían  sobre  nosotros.  Pero 
aun  así,  hay  que  esperar  sor¬ 
presas. 

Sabe  el  pueblo  servio  que 
tras  una  humillante  paz  le  es¬ 
peraría  la  esclavitud.  Esa 
perspectiva  le  llevaría  siem¬ 
pre,  pero  más  en  las  actuales 
circunstancias,  a  la  desespe¬ 
ración,  que,  traducida  en  he¬ 
chos,  es  sencillamente  la  lu¬ 
cha  hasta  morir.  , 

Alejandro  MILNEW. 


SERVIA 

El  efecto  de  la  toma  de  Belgrado  por  las  tropas  austríacas. 
El  papel  de  Servia  en  la  gran  lucha  continental. 


"LA  ACTUALIDAD' 


RUSIA 


La  toma  de  Lodz  y  la  táctica  rusa. 
Los  comentarios  de  la  prensa  de  Londres  sobre 
el  particular. 


El  corresponsal  del  Mor- 
ning  Post  en  San  Petersbur- 
go  telegrafía: 

“Me  entero  de  que  han  lle¬ 
gado  importantes  refuerzos 
alemanes.  La  batalla  de  Po¬ 
lonia  se  verifica  ahora  sobre 
un  frente  ininterrumpido.  Los 
enormes  refuerzos  enviados 
por  los  alemanes  han  modi¬ 
ficado  la  situación,  y  prácti¬ 
camente  ha  comenzado  una 
nueva  batalla.  Los  rusos  y 
los  alemanes  se  baten  sobre 
una  línea  de  300  millas  que 
va  de  la  Prusia  oriental  hasta 
Cracovia. 

El  ataque  alemán  contra  el 
centro  ruso  parece  tener  por 
objetivo  no  Varsovia  ni  otro 
punto  estratégico,  sino  el 
Ejército  mismo.  En  otros  tér¬ 
minos,  Alemania  quiere  des¬ 
truir  el  Ejército  ruso  antes 
de  emprender  otro  fin.  Es¬ 
tas  disposiciones  convienen 
enteramente  a  los  rusos. 

En  Prusia  oriental,  los  ru¬ 
sos  han  llegado  ante  Lowcen. 
la  fortaleza  que  cierra  el  ca¬ 
mino  entre  los  lagos  de  Ma¬ 
zaren.  Durante  su  primer 
avance  en  Polonia,  los  rusos 
habían  descuidado  ocupar  es¬ 
ta  fortaleza,  lo  que  permitió 
a  los  alemanes  tomar  la  ofeii- 


Se  ha  dicho  que  el  Ejército 
enviado  por  Turquía  contra 
Egipto  se  compone  de  76,000 
regulares,  con  1,000  beduinos 
y  500  camellos. 

Le  Temps  dice  que,  según 
sus  noticias,  los  7O.000  hom¬ 
bres  de  que  se  trata  se  redu¬ 
cen  a  30,000,  que  desde  los 
campos  <ic  Damasco,  .Alepo  y 
Hama,  se  dirigieron  sólire 
Derat,  y  de  allí,  sol)re  El- 
Malán,  por  la  línea  férrea  del 
Heyaz. 

Desde  alli,  por  el  camino 
ordinario  de  las  caravanas, 
tienen  que  dirigirse  a  Akaba, 
para  llegar  a  Suez,  a  través 
del  desierto  de  Etiili. 

Cierto  es  que  hubierau  po¬ 
dido  utilizar  algunos  kilóme¬ 
tros  de  via  férrea  hasta  la 
estación  de  -Akaba-el-Heya- 
zosi;  pero  entonces  el  camino 
hubiera  sido  muy  dificultoso. 

En  cuanto  al  oasis  de  En- 
Najel,  por  otro  nombre  Ka- 
laat  -  en  -  Najal  (fortaleza  de 
las  Palmeras),  se  encuentra 
situado  a  la  mitad  del  camino, 
entre  Akaba  y  Suez. 

Los  turcos  han  escogido 
este  camino,  no  obstante  ser 
muy  largo  (175  kilómetros, 
más  60,  hasta  llegar  a  la  esta- 


siva.  Esta  vez  proceden  me¬ 
tódicamente  en  su  avance,  y 
trabajan  sin  tregua  ni  reposo 
para  apoderarse  de  la  forta¬ 
leza.  Sobre  el  frente  Tchens- 
tokowo-Cracovia,  y  al  Sur  de 
Cracovia,  el  avance  ruso  es 
continuo,  y  los  movimientos 
en  Hungría  progresan  favo¬ 
rablemente.” 

El  corresponsal  del  Daily 
Telegraph  comunica: 

“Los  alemanes  repiten  en 
Polonia  la  táctica  que  tan  ca¬ 
ra  les  ha  costado  en  Francia. 
Tratan  por  choques  repetidos 
de  grandes  masas  de  tropa 
de  abrirse  camino  a  través  de 
las  defensas  rusas.  El  pri¬ 
mero  de  estos  golpes  ha  teni¬ 
do  como  consecuencia  un  re¬ 
troceso  terrible  para  los  que 
lo  habian  lanzado.  El  gene¬ 
ral  Mackensen  se  había  abier¬ 
to  un  camino;  pero  a  costa  de 
pérdidas  espantosas.  Sin  ha¬ 
berse  desanimado,  el  enemi¬ 
go  reanudó  sus  locos  ataques 
con  tropas  del  Oeste.  Se  cree 
que  emplea  trece  Cuerpos  de 
posiciones  rusas.  Lodz  es  el 
Ejército  para  quebrantar  las 
centro,  aproximadamente,  de 
la  batalla.” 


ción  de  El-Mulan,  porque  de 
seguir  la  ruta  costera,  más 
breve,  se  hubieran  expuesto 
al  fuego  de  la  escuadra  anglo- 
francesa. 

El  camino  de  En-Najel  es 
el  que  seguían  antaño  los  pe¬ 
regrinos  egipcios  que  visita¬ 
ban  las  ciudades  -santas  del 
Heyaz  Pasa  por  el  ilesierto 
de  Etiih,  por  el  Rir-Matbtik, 
corta  el  valle  ile  Medile.  el 
monte  Tajar  y  los  valles  de 
Bartik,  .\'csib  y  El-  Arich.  y 
\va  a  dar  en  Kalaat-en-Najel. 

Desde  allí,  atraviesa  los  va¬ 
lles  de  .\r-Banah  y  .Akaba 
corta  El-Ooreir,  en  Bir-.\bu- 
Mohamed,  para  ir  a  parar  a 
Verafé.  y  después  do  costear 
El-Freiti,  toca  la  frontera 
egipcia  en  Maffrak,  y  desde 
alli  Akaba,  por  Uadil  .Araba. 

ESTABLECIMIENTOS 

SECUESTRADOS 

Según  noticias  de  El  Cairo, 
en  Jaffa.  como  en  Heyrouth, 
los  establecimientos  de  los 
aliados  han  sido  secuestrados. 
La  escuela  de  los  hermanos 
maristas  ha  sido  convertida 
en  una  escuela  turca  prepara¬ 
toria.  Los  soldados  se  han 


La  gran  ciudad  industrial 
de  Lodz,  el  Manchester  de  la 
Polonia  rusa,  es  una  de  las 
más  recientes  aglomeraciones 
manufactureras  del  mundo. 
Hace  u#  siglo  era  una  peque¬ 
ña  aldea,  con  algunos  cente¬ 
nares  de  habitantes,  perdida 
en  medio  de  una  llanura  pan¬ 
tanosa.  En  la  actualidad,  su 
población  pasa  de  600,000  ha¬ 
bitantes,  y  cuenta  con  unos 
150,000  obreros,  de  los  cuales 
100,000  son  alemanes.  Es  la 
segunda  ciudad  de  Polonia. 

La  calle  principal  de  Lodz 
tiene  unos  10  kilómetros  de 
longitud,  y  a  un  lado  y  a  otro 
de  ella  hay  fábricas  de  teji¬ 
dos  de  algodón,  de  paños,  tin¬ 
tes,  destilerías;  en  suma,  cen¬ 
tenares  de  establecimientos 
industriales,  que  están  en  su 
mayor  parte  en  manos  de  los 
alemanes. 

Fueron  unos  cuantos  teje¬ 
dores  de  Sajonia  y  de  Silesia 
los  que,  bajo  los  auspicios 


El  diputado  radical  español 
señor  Lerrotix,  dió  una  con¬ 
ferencia  en  Burdeos,  a  bene¬ 
ficio  de  la  Cruz  Roja. 

Un  redactor  de  La  France 
lo  interrogó  acerca  de  las  ma¬ 
nifestaciones  que  iba  a  hacer 
eu  la  conferencia,  y  hé  aquí 
lo  que  dijo  el  señor  Lerrou.x; 

“En  España,  el  espíritu  na¬ 
cional.  desde  la  pérdida  de  la; 
colonias,  ha  sentido  una  grai 
tran formación.  De  un  grai 
optimismo  ha  pasado  a  un 
gran  pesimismo.  La  guerrz 
de  Marruecos  resulta'  oara 
España  demasiado  onerosa; 
en  España  existen  grandes 
e.xtensiones  de  terrenos  bal¬ 
díos,  y  la  emigración  sumi¬ 
nistra  ^in  coeficiente  elevadí- 
simo. 

Es  preciso  a  tona  costa 
combatir  la  emigración,  fo¬ 
mentar  la  colonización  inte¬ 
rior.  cultivar  las  tierras  espa¬ 
ñolas  y  emprender  una  vasta 
campaña  de  educación  popu¬ 
lar. 

Por  esto,  mis  amigos  y  yo 
nos  opusimos  a  la  expedición 
de  Marruecos,  y  en  este  cri- 


apoderado  del  hospital  fran¬ 
cés  de  .San  Luis,  que  reglan 
las  hermanas  de  San  José  y 
<iue  estaban  encargadas  igual¬ 
mente  de  un  orfelinato  y  de 
una  escuela  de  niños. 

Igual  suerte  ha  sufrido  el 
hospital  de  la  estación  Church 
Misionnery  Society,  dcl  cual 
dependen  dos  escuelas  de 
muchachos  y  una  escuela  de 
niñas. 

El  gobernador  civil  de  la* 
ciudad  se  ha  aprovechado  de 


del  Banco  de  Polonia,  en 
1823,  constituyeron  la  base  de 
esta  poderosa  aglomeración 
industrial,  que  aumenta  cons¬ 
tantemente,  pasando  de . 

15,000  habitantes,  en  1850  a 
100,000,  en  1878  a  215,000  y  a 
más  de  600,000  hoy. 

Sus  talleres  y  fábricas  pro¬ 
ducen  por  valor  de  350  millo¬ 
nes  de  rublos  anuales;  es  de¬ 
cir,  cerca  de  900  millones  de 
francos.  Algunas  de  sus  ma¬ 
nufacturas  cuentan  con  10  o 
12,000  obreros.  Enormes  for¬ 
tunas  han  surgido  al  lado  de 
la  más  negra  miseria. 

Alrededor  de  Lodz  las  ciu¬ 
dades  de  Zgierz  {35,000  habi¬ 
tantes),  Pabianitse  (50,000), 
Zunskafola  (40,000),  Ozorkof 
(18.000),  y  Letcnitza,  consti¬ 
tuyen  una  cintura  de  aglome¬ 
raciones  industriales  secunda¬ 
rias.  Pero  toda  esta  activi¬ 
dad  ha  sido  detenida  por  la 
guerra,  y  la  situación  de  estas 
desgraciadas  poblaciones  es 
muy  precaria. 


terio  ganamos  la  mayor  parte 
de  la  opinión. 

En  cuanto  a  la  guerra  euro¬ 
pea,  yo  soy  enemigo  de  la  po¬ 
lítica  de  neutralidad,  y  ya 
hice  hace  tiempo  una  declara¬ 
ción  precisa  en  favor  de  la 
alianza  con  la  Entente.” 

Como  el  periodista  borda- 
lés  le  preguntara  si  sus  ad¬ 
versarios  políticos  no  ha¬ 
bían  visto  una  contradicción 
entre  .este  criterio  y  el  sus¬ 
tentado  por  él  respecto  a  Ma¬ 
rruecos,  el  Sr.  Lerroux  res¬ 
pondió: 

— Sí;  se  nos  preguntaba  si 
éramos  o  no  belicosos,  si  éra¬ 
mos  o  no  pacíficos. 

Somos  pacíficos,  y  no  hay 
en  nuestra  conducta  ninguna 
contradicción. 

No  pedimos  que  España 
declare  la  guerra  a  Alemania, 
porque  España  no  está  pre¬ 
parada  para  semejante  em¬ 
presa;  pero  la  neutralidad  ab¬ 
soluta  es  imposible. 

El  derecho  está  de  parte  de 
Francia;  Francia  y  España 
tiencti  afinidades  profundas; 
tienen  semejante  civilización 


las  e.xpulsiones  realizadas  pa¬ 
ra  instalarse  en  el  domicilio 
de  la  directiva  de  la  misión 
inglesa, 

Las  autoridades  militares 
se  han  apoderado  del  conven¬ 
to  de  latinos  en  Jaffa,  coloca-- 
do  bajo  el  protectorado  es¬ 
pañol.  Es  cierto  que  se  han 
contentado  con  ocupar  sola¬ 
mente  el  terreno  que  domina 
el  mar,  para  instalar  en  él  un 
puesto  de  observación. 


TURQUIA 

La  Expedición  de  Turquia  al  Egipto, 
Nuevos  actos  hostiles  contra  los  aliados. 


LOS  PAISES  NEUTRALES 

ESPAÑA 

Hay  quien  censura  la  neutralidad  española  ante 
el  conflicto. 


'LA  ACTUALIDAD' 


(i 


_ España  no  puede  desinte- 

teresarse  ante  la  gran  cues¬ 
tión  que  esta  guerra  plantea 
al  mundo:  la  cuestión  econó¬ 
mica. 

Por  esto  somos  adversarios 
de  la  neutralidad. 

La  neutralidad  es  una  mala 
política  en  estos  momentos. 

Yo  hice  una  declaración 
muy  precisa  en  este  sentido  a 
los  tres  días  de  haber  sido 
declarada  la  guerra. 

Dos  veces  he  renovado  mi 
afirmación:  la  primera,  en  mi 
periódico  de  Madrid;  la  se¬ 
gunda.  en  otro  diario  madri¬ 
leño;  hoy,  con  más  energía 
que  nunca,  hago  la  tercera  en 
La  France. 

Neutralidad  no  debe  signi¬ 
ficar  otra  cosa  para  mi  país 
que  no  participación  en  las 
hostilidades;  pero  de  ninguna 
manera  indiferencia,  porque 
mientras  la  guerra  de  Ma¬ 
rruecos  es  puramente  colo¬ 
nial,  la  guerra  europea  es 
justa;  es  una  guerra  que 
Francia  no  ha  provocado;  es 
una  lucha  de  la  civilización 
contra  el  militarismo,  y  yo, 
como  radical,  forzosamente 
he  de  ser  adversario  del  mili¬ 
tarismo,  bajo  cualquier  forma 
que  se  presente.” 

Añadió  el  Sr.  Lerroux  que 
en  España  existe  un  foco  de 
militarismo  y  que,  además, 
Alemania  cuenta  con  simpa¬ 
tías  entre  los  jaimistas. 

".\lemania  prosiguió  —  cree 
tener  en  España  el  cuartel 
general  de  sus  propagandas; 
sus  instrumentos  son  nume¬ 
rosos  círculos,  comités  y  pe¬ 
riódicos.  Los  alemanes  han 
realizado  alli  una  propaganda 
intensa,  en  tanto  que  los  fran¬ 
ceses  no  han  hecho  nada  en 
tal  sentido. 


La  Prensa  hizo  notar  hace 
algún  tiempo  la  presencia  en 
España  del  coronel  alemán 
Winterfeld;  creo  que  está  en¬ 
cargado  de  algunas  gestiones 
no  oficiales. 

El  pueblo  español,  en  reali¬ 
dad,  es  francófilo  y  al*mismo 
tiempo  partidario  de  la  neu¬ 
tralidad  en  cuanto  ésta  signi¬ 
fica  no  participación  en  la 
guerra. 

Además,  yo  creo  que  tene¬ 
mos  compromisos  con  In¬ 
glaterra. 

Algo  quiere  decir  la  visita 
que  el  Rey  hizo  a  Cartagena; 
recuérdese  que  después  de 
ella  el  Gobierno  presentó  a 
las  Cortes  el  proyecto  de  es¬ 
cuadra. 

Ha  debido  de  mediar  una 
especie  de  Tratado.” 

Interrogado  cómo  España 
podria  abandonar  su  neutra¬ 
lidad  sin  ir  a  la  guerra,  con¬ 
testó: 

“España  no  debe  adoptar  la 
actitud  ridicula  del  que  quie¬ 
re  aprecer  como  temible  sin 
serlo;  pero  puede  decir  a  la 
Triple  Entente: 

— Yo  tengo  intereses  en  el 
Mediterráneo  y  los  quiero 
salvar;  a  vuestra  disposición 
están  mis  puertos  y  mis  bar¬ 
cos,  y  en  Marruecos  tengo 
unas  tropas  aguerridas  que 
podéis  embarcar  para  substi¬ 
tuir  a  las  vuestras  cuando  lo 
juzguéis  necesario. 

De  este  modo — terminó  di¬ 
ciendo  el  señor  Lerroux — po¬ 
dríamos  ayudar  a  la  Triple 
Entente  sin  salir  de  la  neu¬ 
tralidad  y  consiguiendo  ma¬ 
yores  ventajas  que  las  que 
hemos  de  lograr  con  nuestra 
actual  conducta." 


una  ovación  delirante.  Eje¬ 
cutó  maravillosamente  obras 
del  también  belga  Vieux- 
temps  y  del  soberano  del  vio¬ 
lín,  Paganini.  Armando  Crab- 
be  cantó  delicadas  canciones 
flamencas. 

Después  Rosina  Storchio, 
Sanmarco  y  Pini  Corsi  inter¬ 
pretaron  el  acto  segundo  de 
Linda  de  Chamounix,  reali¬ 
zando  una  labor  admirable 
que  el  público  premió  con 
nutridos  aplausos. 

Cuando  terminó  esta  parte 
del  programa  estalló  una  nue¬ 
va  manifestación.  Muchos 
espectadores  vitorearon  a 
Maeterlink,  pidiendo  que  hi¬ 
ciese  uso  de  la  palabra. 

En  una  délas  galerías  altas 
apareció  una  bandera  amari¬ 
lla,  roja  y  negra.  La  apari¬ 
ción  de  la  enseña  belga  fué 
acogida  con  estruendoso  en¬ 
tusiasmo. 

El  insigne  poeta  se  adelan¬ 
tó  al  antepecho  del  palco  y 
saludó  al  público;  pero  rehu¬ 
só  discretamente  hacer  uso 
de  la  palabra. 

Una  de  las  personas  que  le 
acompañaban  dijo  en  voz  alta 
que  Maeterlink  no  dominaba 
la  lengua  italiana,  por  lo  que 
se  limitaba  a  gritar  ¡viva 
Italia! 

Las  ovaciones  se  renova¬ 
ron,  y  fué  preciso  que  la  or¬ 
questa  ejecutase  de  nuevo  el 
himno  bravanzón  y  el  italia¬ 
no,  que  fueron  acogidos  con 
clamorosos  vivas. 

Figuraron  también  en  la 
fiesta  el  epílogo  de  Cristóforo 
Colombo,  cantado  por  el  ba¬ 
rítono  Giraldoni,  feliz  intér¬ 
prete  de  la  Un  bailo  in  mas- 
chera,  en  cuya  interpretación 
tomó  parte  el  tenor  Bonci. 

El  resultado  práctico  de  es¬ 
ta  brillante  fiesta  ha  sido  la 
recaudación  de  50,000  liras. 

DEL  ADRIATICO 

Las  noticias  aqni  recibidas 
sobre  la  acción  de  la  escua¬ 
dra  anglo  —  francesa  en  el 
.•Xdriático  acusan  menos  acti¬ 
vidad. 

Realmente,  el  oficio  desem¬ 
peñado  por  estos  navios  vie¬ 
ne  siendo  de  bloqueo  más  que 
de  ataque. 

Han  convocado  expedicio¬ 
nes  a  las  costas  montenegri- 
nas  y  han  tenido  a  raya  a  los 
barcos  de  guerra  austríacos; 
pero  el  bombardeo  a  los  fuer¬ 
tes  de  Cattaro  se  ha  hecho 
principalmente  .desde  las  al¬ 
turas  del  Lotzen,  que  en  es¬ 
tos  momentos  están  cubiertas 
por  la  nieve,  lo  que  contri¬ 
buye  mucho  a  su  inactividad. 

Por  otra  parte,  de  las  es¬ 
cuadras  aliadas  se  han  desta¬ 
cado  al  Mediterráneo  y  al 
Egeo  bastantes  unidades  des¬ 
de  los  primeros  días  de  no¬ 
viembre,  y  com®  consecuen¬ 
cia  de  la  declaración  de  gue¬ 
rra  (le  Turquía. 

La  expectación,  sin  embar¬ 
go,  sigue  siendo  muy  grande 
en  Italia;  la  opinión  pública 
en  favor  de  la  neutralidad, 
inalterable. 

Luis  PARETTI. 


ITALIA 


En  Venecia  hay  un  fuerte  sentimiento  en  favor 
de  los  aliados. —  Maeterlinck  en  una  fiesta  a 
beneficio  de  los  belgas. 


Titmcs  especiales  lian  lle¬ 
vado  a  Milán  centenares  de 
espectadores  para  asistir  a  la 
fíran  fiesta  organizada  por  la 
Asociación  do  la  Prensa  a  be¬ 
neficio  de  las  familias  belgas 
(jue,  i)or  efecto  de  la  guerra, 
viven  expatriadas. 

La  fiesta,  en  la  Scala,  ha 
sido  magnifica,  y  a  ella  ha 
asistido  numerosa  representa¬ 
ción  de  la  aristocracia  blaso¬ 
nada.  de  la  política,  de  la  li¬ 
teratura,  del  arte. 

Detalle  curioso:  uno  de  los 
palcos  estaba  ocupado  por  la 
gran  duquesa  Anastasia,  ma¬ 
dre  política  del  kronprinz,  y 
su  séquito. 

En  Otro  palco  de  segunda 
fila  se  hallaba  Maeterlink,  el 
gran  escritor  belga,  que  había 
sido  invitado  a  !a  solemnidad. 

El  primer  número  del  pro¬ 
grama  consistió  en  el  poema 
coral,  de  Gounod,  Galla,  que 
el  malogrado  autor  de  Faus¬ 
to  escribió  en  su  destierro  de 


Londres,  cuando  Francia  ■su¬ 
fría  los  rigores  de  la  guerra 
anterior  con  Prusia. 

Interprete  de  esta  página 
fueron  Cecilia  Gagliardi  y  250^ 
coristas  del  teatro  de  la  Scala 
y  de  la  Sociedad  de  Música 
de  Milán. 

Cuando  este  número  termi¬ 
nó.  el  público,  en  pie,  pidió 
que  la  orquesta  ejecutara  el 
himno  belga,  y  la  marcha 
bravanzona  resonó  en  la  sala, 
siendo  acogida  con  estrepito¬ 
sas  salvas  de  aplausos.  Se¬ 
guidamente  se  tocó  el  himno 
italiano  y,  a  continuación,  la 
Marsellesa.  que  también  pro¬ 
vocaron  el  entusiasmo  del  au¬ 
ditorio. 

La  segunda  parte  estuvo 
encomendada  a  artistas  bel¬ 
gas:  el  célebre  violinista  Cé¬ 
sar  Thomson  y  el  barítono 
Armando  Crabbe. 

El  primero,  viejo  ya,  de 
^  figura  apostólica  y  larga  bar- 
^  ba  blanca,  fué  saludado  con 


REGLAS  DE  TOLSTOl 

j 

A  los  diez  y  siete  años, 
León  Tolstoi  se  trazaba  esta 
línea  de  conducta: 

“lí*  Haz,  cueste  lo  que 
cueste,  lo  que  en  absoluto  has 
decidido  hacer. 

a*?  Lo  que  hagas,  hazlo 
bien. 

39  No  busques  jamás  en 
el  libro  lo  que  has  olvidado: 
trata  de  recordarlo. 

49  Obliga  diariamente  a 
tu  espíritu  a  obrar  con  todas 
las  fuerzas  de  que  es  capaz. 

59  Lee  y  piensa  todos  los 
días  en  voz  alta. 

6^  No  tengas  jamás  ver¬ 
güenza;  a  los  hombres  que  te 
molestan, díselos  así;primero, 
déjales  su  manera  de  sentir,  y 
si  no  te  comprenden,  excúsa¬ 
te  y  díselos  tú.” 


Miscelánea  de  curiosidades. 

El  oxígeno  constituye  una 
tercera  parte  de  la  tierra  fir¬ 
me,  nueve  décimas  partes  del 
agua  y  una  quinta  parte  de  la 
atmósfera,  y  es  la  más  abun¬ 
dante  de  todas  las  sustancias. 


Los  persas  marcan  cada  día 
del  mes  con  un  nombre  dife¬ 
rente. 


*  *  * 


Con  cien  pesos  me  iría^a 
Francia. 

Una  pregunta;  ¿y  con  mil? 
— ¡Me  saldría  del  mapa! 


*  *  ♦ 

Los  ingenieros  oficiales  de 
Java  han  construido  reciente¬ 
mente  un  puente  de  más  de 
30  metros  de  largo  sin  em¬ 
plear  más  material  que  el 
bambú.  Hasta  el  piso  del 
puente  es  de  bambú,  cubierto 
con  una  capa  de  tierra.  El 
arco  mayor  tiene  20  metros 


De  dos  toneladas  de  espar¬ 
to  se  obtiene  una  de  papel 
blanco  para  imprenta. 


♦  ♦  * 

En  1680,  los  célebres  pira¬ 
tas  de  las  .Antillas  Morgan, 
Cook  y  Macket,  Charps  y 
Warlen,  con  una  escuadra  de 
doce  hergantines  armados  en 
guerra,  atacaron  los  puertos 
de  Chile  y  del  Perú  e  incen¬ 
diaron  algunos. 


El  arte  de  la  fotografía  no 
se  practica  libre  en  todas  par¬ 
tes;  en  Rusia,  para  ejercerla, 
se  precisa  permiso  especia!; 
en  París  también  se  necesita 
permiso  para  sacar  fotogra¬ 
fías;  del  Luxemburgo  los  fa¬ 
cilita  el  Senado. 

*  ♦  *  ' 

La  invención  del  papel  se 
atribuye  a  Tsai-Sun,  ministro 
de  Agricultura  de  China  en  el 
año  123  antes  de  Jesucristo. 


> 


'LA  ACTUALIDAD' 


I  COLABORACION  ESPONTANEA  | 

En  esta  sección  se  publicará  todo  lo  que  envíen  nuestros  lectores:  lo  bueno  y  lo  malo;  lo  verosímil  y  lo  ab- 
surao,  lo  real  y  lo  fantástico;  lo  gracioso  y  lo  triste.  Advertimos  tan  sólo  que  los  artículos,  cuentos  o  poesías 
han  de  ser  muy  cortos.  Todos  los  escritos  un  poco  largos  quedarán  sin  publicarse,  a  menos  que  fueran  de  un 
mentó  excepcional.  No  se  devuelven  los  originales,  ni  se  mantiene  sobre  ellos  correspondencia. 


DOS  ESQUELETOS 


Es  la  media  noche,  en  un 
campo  de  Francia,  allá  en  el 
Norte;  un  campo  que  sirvió 
de  teatro  a  las  operaciones, 
cuando  la  bárbara  guerra  de 
1914.  Las  sombras  lo  envuel¬ 
ven  todo  con  un  manto  espe¬ 
so,  impenetrable,  misterioso. 
La  tierra,  fecundada  por  los 
humanos  despojos  de  tantos 
combatientes  sobre  ella  caí¬ 
dos,  lanza  el  aliento  húmedoj 
y  fuerte  de  la  naturaleza  en' 
lo  má.ximo  de  su  robustez  y 
satisfacción.  Ni  una  estrella 
hay  en  el  cielo,  ni  una  luce- 
cilla  artificial  se  divisa  en  cien 
leguas  a  la  redonda.  Sólo  las 
leves  j  movedizas  llamas  del 
fuego  fatuo  suelen  levantarse 
y  correr,  con  diabólica  trave¬ 
sura,  apagándose  en  un  lugar 
para  reaparecer  en  otro,  cual 
movidas  por  voluntad  ajena 
y  bien  oculta. 

Ahora  no  son  diez,  m 
veinte,  ni  cincuenta  las  len. 
guecillas  rojas  y  brillantes! 
que  se  han  levantado:  son 

cien,  son  mil  quizás . 1 

cuántas  I  ! 

_Un  esqueleto  se  pone  en 
pie  y  avanza,  para  contem- ; 
piar  el  extraño  espectáculo. ' 
puesta  la  descarnada  mano, 
a  inodo  de  visera,  sobre  las 
vacías  y  negras  cuencas  que 
quizás  llenaron  antes  dos 
OJOS  de  mirada  profunda. 

Otro  esqueleto  se  alza  tam¬ 
bién  y  adopta  la  misma  acti¬ 
tud  observadora. 

El  esqueleto  n  ú  mero  i 
avanza  hasta  colocarse  muv 
cerca  del  esqueleto  número 
2;  que  el  cronista,  desconoce¬ 
dor  de  sus  nombres,  bautiza 
prácticamente  con  números 
a  los  héroes  anónimos  de  c.'ita 
jornada  nocturna. 

El  número  i  habla  asi: 

— Esas  luces  deben  de  ser 
granadas  que  revientan  en  la 
batalla.  ¿No  estuviste  nunca 
en  la  guerra,  querido  compa¬ 
ñero?  Yo  si.  De  ella  salí 
para  acá.  'Voy  a  contarte  mi 
historia.  Nací  en  una  patria 
adorable  que  se  llama  Alema¬ 
nia,  a  orillas  de  un  río.  lleno 
de  lenyendas  y  tradiciones, 
que  denominan  el  Rhin.  A 
los  veinte  años  hice  mi  ser¬ 
vicio  militar  en  un  regimiento 
de  ulanos.  Luego  pasé  a 
la  reserva.  En  el  taller  don¬ 
de  yo  trabajaba^,  como  elec¬ 
tricista,  me  converti  al  socia¬ 
lismo.  Todo  se  deslizaba  en 
buen  orden,  progresando  mu¬ 
cho  la  campaña  pacifista,  de 
carácter  universal,  que  los 
compañeros  del  mundo  ha¬ 
bían  emprendido  con  éxito. 


Pero,  de  súbito,  estalló  aquel 
conflicto  enorme;  y  como-  el 
servicio  militar  era  oltligato- 
rio  en  mi  patria,  dejé  en  el 
taller  la  blusa  del  obrero  y 
las  ideas  del  pensador,  fui  al 
cuartel,  vestí  otra  vez  el  uni¬ 
forme  y  empuñé  de  nuevo  la 
lanza.  Salí  a  campaña.  Te 
confieso  que  olvidé  muy 
pronto  cuanto  había  oído  ha¬ 
blar  de  paz.  de  confraterni¬ 
dad  universal  y  de  otras  za¬ 
randajas  -por  el  estilo.  Sen- 
jtíme  en  seguida  más  guerrero 
que  un  bárbaro  de  la  Edad 
Sledia.  Un  día  nos  manda¬ 
ron  cargar.  Yo  volaba  en  mi 
.caballo,  el  cuerpo  inclinado 
sobre  el  cuello  del  bruto,  la 
•lianza  en  ristre  y  bien  cogida  ’ 
con  la  nerviosa  mano,  ceñi- 
'das  las  piernas  como  tenazas,', 
apretando  con  rabia  los  _es- 
tribos.  cual  si  quisiera  hundir 
al  universo  bajo  mi  bota.  Vl, 
fué_  cierto  que  volé....  Re- f 
geibí  un  golpe  en  el  pecho,  el 
IJorcel  se  me  escapó  de  las. 
'rodillas,  di  una  enorme  vol-  - 
■tercia  en  el  vacío  y  cai  en 
este  mundo  de  las  sombras  y 
'del  olvido. 

'  — ¡^1I  ametralladora,  mi 
ametralladora! — grita  gozoso 
el  muerto  número  2. — Escu¬ 
cha,  que  yo  también  tengo 
historia  épica. 

Naci  en  Francia,  el  cerebro 
de  la  humanidad,  a  orillas  del 
Sena,  por  donde’  corre  toda 
la  alegría  del  planeta  y  se 
desborda  en  Taris.  Presté 
mi  servicio  de  conscripto,  jia- 
sé  después  a  la  reserva  y  me 
entregué  al  anarquismo.  Fui 
de  los  que  le  tiraron  aquella 
bomba  al  rey  D.  Alfonso 
XIII,  cuando  su  visita  a  la 
Ville  Lumiérc.  Huí.  me  ocul¬ 
té.  y  ya  no  sali  de  mi  escon¬ 
drijo  hasta  que  estalló  la 
gran  guerra,  y  volvi  al  ejér¬ 
cito,  donde  me  pusieron  al 
servicio  de  una  ametrallado¬ 
ra.  Con  ella  estaba  yo  dis- 
])arando,  cuando  tú  mordiste 
el  polvo.  ¡Qué  hermoso! 

;  .\(|uello  si  que  resultaba  la 
verdadera  anarquía!  No  pu¬ 
de  disfrutar  mucho  de  tan 
hondo  placer.  Como  a  l!  se 
te  escapó  el  caballo  de  las 
piernas,  a  mí  se  me  fué  la 
manigueta  de  las  manos,  y 
con  otra  vuelta  de  carnero  en 
el  espacio,  dió  mi  yerta  hu¬ 
manidad  en  estas  soledades 
del  no  ser. 

¿Conque  fuiste  un  sol¬ 
dado  francés? — ruge  el  ex¬ 
ulano,  y  se  lleva  la  diestra 
a  la  cintura  en  busca  de  su 
arma. 


El  otro  realiza  igual  movi¬ 
miento;  pero  las  diestras  se¬ 
cas  de  ambos  chocan  con  las 
pelvis  descarnadas  y  se  pro¬ 
duce  un  ruido  leve  y  hueco. 

falta  de  armas,  se  acome¬ 
ten  con  las  manos,  las  cua¬ 
les,  al  entrelazarse,  se  des¬ 
moronan;  y  caen  al  suelo, 
desgranados,  los  veintisiete 
huesos  de  cada  una,  que  ape  ¬ 
nas  si  pesan  ochenta  gramos 
de  abono  natural. 

El  alemán  se  echa  atrás  y 
dice  filosóficamente; 

— i  Lástima  que  la  muerte 
nos  haya  inutilizado  para  el 
combate ! 

El  francés,  rabioso  y  des¬ 
pechado,  le  contesta: 

— ¡Luchar,  fuera  vivir! 

'  Los  des  se  contemplan  lar¬ 
go  rato,  temblando  con  la 


ira  más  aguda  y  dolorosa,  con 
la  ira  de  la  impotencia. 

— ¡Y  no  saber  aún  quién 
ganó  al  final  1 — murmura  el 
francés. 

— No  lo  sabremos  nunca — 
le  responde  el  alemán,  que 
ha  recobrado  su  calma  soña¬ 
dora.— Si  del  mundo  de  los 
muertos  nadie  va  a  contar  al 
mundo  de  los  vivos  lo  que 
aquí  pasa,  cuando  alguien  lle¬ 
ga  del  mundo  de  los  vivos  al 
mundo  de  los  muertos,  ha 
perdido  compleatmente  la 
memoria  por  el  camino. 

Surge  un  rayo  de  luz  en  el 
oriente  lejano,  y  los  dos  es¬ 
queletos  se  desploman  ins¬ 
tantáneamente,  como  si  el  sol 
les  hubiera  vuelto  a  herir,  con 
un  golpe  ahora  inmaterial. 

M.  Muñoz  Bustamante. 


LA  ENTRADA  ES  LIBRE 


I  Lo  mismo  podría  titularse 
este  articulcjo  “El  régimen 
de  puerta  abierta”;  pero  pre¬ 
fiero  llamarle  "La  entrada  es 
■libre,”  porque  esta  frase  trae 
inmediatamente  a  la  memoria 
la  ot'ra,  que  le  sirve  de  es- 
trambotc:  “y  la  salida  a  pa¬ 
los.”  ■ 


gan  al  final,  si  el  público  lo 
pide  a  una.  Esto  ocurrirá  a 
la  hora  del  ajuste  de  cuentas, 
si  es  que  quedan  cuentas  que 
ajustar. 

Pasen,  pasen,  verán  cómo 
exprimiendo  uqa  esponja  em¬ 
papada  en  sangre  sobre  el 
Mapa  Mundi  desaparecen  las 


Las  puertas  del  teatro  de  la  j  naciones  o  cambian  de  sitio. 

No  es  fácil  escamotear  una , 
cosa  de  tanto  tamaño,  pero 
aquí  se  han  acabado  las  di¬ 
ficultades. 

Pasen  y  verán  el  más  pin¬ 
toresco  pot-pourrit  que  han 
visto  los  hombres.  Pot-pou¬ 
rrit  de  trajes  por  fuera  y  de 
ideas  por  dentro.  Entren  a 
ver  cómo  visten,  cómo  pelean 
y  cómo  se  dejan  matar  los  ja¬ 
poneses,  los  senegales,  los  in¬ 
dios,  los  alemanes,  los  cosa¬ 
cos  y  los  franceses,  y  cómo 
el  zar  de  Rusia  defiende  la 
democracia  universal,  y  cómo 
todos  se  entienden,  al  contra¬ 
rio  que  en  la  torre  de  Babel, 
aunque  hablan  diferentes  len¬ 
guas;  porque  morir  y  llorar 
son  dos  cosas  que  se  hacen 
lo  mismo  en  todos  los  idio¬ 
mas. 

Pasen,  pasen  al  teatro  de  la 
guerra.  Usted,  Grecia;  usted, 
Rumania;  usted,  Bulgaria; 
usted,  .'Xmérica;  usted,  Espa¬ 
ña,  que  aquí  no  rige  aquello 
de  "Nadie  pase  sin  hablar  al 
portero....”  .'\dentro,  aden¬ 
tro — 

Un  transeúnte.  —  Pero  us¬ 
ted.  que  tanto  chilla,  ¿por  qué 
se  queda  en  el  umbral? 

El  voceador.  —  Yo  ya  he 
llenado  el  teatro  de  amigos. 
Yo  soy  Inglaterra,  ¡pobre 
l^mbrlí! 

Félix  LORENZO. 


guerra  están  abiertas  de  par 
en  par  para  que  entre  todo 
aquel  que  guste  de  presenciar 
el  c.spectáculo.  Se  han  en¬ 
cendido  las  baterías,  la  repre- 
.sentación  está  en  marcha.  Va 
(Slán  dentro  Francia.  Alema- 
.  nia.  Rusia,  Servia.  Montene¬ 
gro,  el  japón,  Portugal,  Tur¬ 
quía,  Bélgica .  ¿No  hav' 

quien  quiera  pasar?  '  I.a  en'- 
trada  es  libre  para  todo  el 
mundo,  mujeres,  niños,  an¬ 
cianos,  seglares  y  clérigos... 
No  hay  que  decir  que  asimi- 
mo  para  los  militares  sin 
guarnición.  —  ¡  .■^  ver,  Italia! 
Lsted.  qne  ;inda  rondando 
por  la  acera  de  enfrente,  de¬ 
cídase.  El  (jue  no  entre  va 
a  quedar  mal,  que  el  mundo 
se  gobierna  por  el  régimen 
(le  mayorías,  .-ánímense  to¬ 
dos,  que  la  tragedia  es  intere- 
.sante,  y  los  actores  se  matan 
de  veras,  y  el  iiúlilico  puede 
intervenir  a  puñetazo  limiiio. 

\’erán  cómo  se  derrumban 
las  ciudades  y  cómo  se  ponen 
rojos  los  ríos  y  cómo  se  hun¬ 
den  los  barcos  y  cómo  se  em¬ 
pobrecen  los  pueblos  para 
siempre.  No  verán  a  los  di¬ 
rectores  de  escena,  porque 
eso  seria  descubrir  la  tramo¬ 
ya  y  destruir  el  efecto  de  la 
bonita  función. 

Los  directores  de  escena 
están  dentro  y  puede  que  sal-. 


'LA  ACTUALIDAD' 


TEMAS  LOCALES 


Nupcias  Elegantes 

Con  exquisita  suntuosidad 
celebraron  su  enlace  matri- 
momonial  la  señorita  doña 
Carmen  Ogarrio  y  el  señor 
don  Francisco  Chaparro. 

Flores  y  presentes  fueron 
en  gran  número  afectuoso 
tributo  de  nuestra  mejor  so¬ 
ciedad  a  los  contrayentes'. 

En  la  residencia  de  la  no¬ 
via.  engalanada  con  arte  y  ri¬ 
queza,  se  efectuaron  la  cere¬ 
monia  civil  y  la  religiosa#  La 
fiesta  que  se  siguió  fue  una 
nota  social,  un  acontecimien¬ 
to. 

♦  *  * 


Finamente  impresa  recibi¬ 
mos  atenta  invitación  suscri¬ 
ta  por  el  señor  don  Juan  J. 
Alejos  y  su  esposa,  en  Gua¬ 
temala,  padres  de  la  novia,  la 
bella  señorita  Judith,  y  por 
doña  María  .Alonso  de  Medi¬ 
na  V.  de  Miclieo,  en  España, 
madre  del  novio,  el  caballe¬ 
roso  don  Alejandro  Micheo  y 
Alonso  de  Medina. 

Hoy  se  celebra  el  enlace 
civil  y  religioso  de  doña  Ju¬ 
dith  y  don  Alejandro,  cu  la 
residencia  de  la  novia — lo»  A. 
N.  Nv  4 — ,  y  prometemos  a 
nuestros  lectores  una  deta¬ 
llada  crónica  de  la  ceremonia 
cuya  lucidez  es  de  esperarse. 

Banquete  aristocrático 

Don  Adolfo  .Stabl  y  su  dis 
tinguida  esposa  fueron  objeto 
el  sábado  de  la  iillima  sema¬ 
na,  de  una  muestra  de  simpa¬ 
tía  muy  elocuente  y  grata  de 
parte  de  un  grupo  selecto  de 
sus  amistades. 

En  la  Casa  lallade  los  se¬ 
ñores  Robbins.  Risopatrón 
Barros,  .Martin  y  Herbert 
Appfel  ofrecieron  a  los  es¬ 
posos  .Stabl  un  bamiuctc  que 
terminó  con  baile.  Estaban 
en  la  fiesta  además  de  los  ca¬ 
balleros  citados  )'  sus  espo¬ 
sas,  Mr.  i’ullin.  Gerente  del 
Banco  Internacional  y  don 
Juan  Stabl,  entre  otras  varias 
personas  que  lamentamos  no 
haber  anotado. 

Partidas  de  Polo  ^ 

Miembros  distinguidos  de 
nuestra  high-life  y  caballeros 
prominentes  en  los  círculos 
diplomáticos  y  sociales  de  es¬ 
ta  capital,  empéñanse  amenu¬ 
do  en  interesantes  partidas  de 
Polo  eti  el  Campo  de  Marte. 

Patrocina  el  exótico  depor¬ 
te  el  señor  Presidente  Estra¬ 
da  Cabrera  y  entre  los  juga¬ 
dores  figuran  los  caballeros 
Robbins,  ,'\rmstrong,  Stabl, 
Appfel,  el  Capitán  Martin, 

Asíoüi  Rijopairón  y  M»,y, 


FRASES  DE  ALIBJNTO 

Nuestro  discreto  colega  el 
“Diario  de  Centro-América" 
se  sirve  dedicarnos  algunas 
frases  de  aliento  que  agrade¬ 
cemos  muy  profundamente. 

Celebramos  hallar  eco  de 
nuestras  esforzadas  labores 
en  un  diario  de  la  circunspec¬ 
ción  y  valimiento  del  ^‘Dia¬ 
rio.’’ 

Si  fuera  oportuno  en  nues¬ 
tro  sentir  corresponder  la  ga¬ 
lantería  del  fino  colega,  mu¬ 
cho  también  podríamos  decir 
en  favor  suyo  muy  sincera¬ 
mente.  Pero  el  pueblo  cen¬ 
troamericano  conoce  bien  la 
obra  de  los  talentosos  perio¬ 
distas  que  producen  el  “Dia¬ 
rio  de  Ccntro-América.” 


Un  Eximio  Conferencista 

Anunció  ha  pocu  la  prensa 
diaria  el  próximo  viaje  a 
esta  República  dcl  Doctor  y 
General  venezolano  don  Ale¬ 
jandro  Rivas  Vásquez.  nota¬ 
ble  conferencista,  juriscon¬ 
sulto  <Ie  altas  dot(?S. 

0  “La  Actualidad”  presenta 
un  respetuoso  saludo  al  culto 

ÍtH«p«4  el?  lá  patriñi 


El  Cumpleaños  del  Empera¬ 
dor  Alemán. 

El  27  del  mes  próxnno  pa¬ 
sado,  celebró  la  Legación  ale¬ 
mana  el  cumpleaños  de  S.  M. 
Guillermo  II.  Hubo  una  ele¬ 
gante  recepción  en  el  edificio 
de  la  misión  diplomática,  y  el 
señor  Doctor  Lehmann  reci¬ 
bió  amables  muestras  de 
aprecio  de  la  sociedad  guate¬ 
malteca. 

La  distinguida  esposa  del 
señor  Lebmann,  atendió  a  los 
visitantes  con  el  exquisito 
savoir  faire  que  la  caracte- 
!Íza. 

La  Banda  Marcial  amenizó 
la  recepción,  a  la  que  concu¬ 
rrieron  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  Doc¬ 


tor  Luis  Toledo  Herrarte;  el 
Jefe  dcl  Protocolo,  señor  Li- 
eeiiciado  Federico  Sáenz  de 
Tejada*;  Excelentísimo  señor 
Ministro  de  Italia  «y  señora: 
Excelentísimo  señor  Ministro 
de  España;  Excelentísimo  se¬ 
ñor  Ministro  de  los  Estados 
Unidos  y  señora;  Excelentí¬ 
simo  señor  Licenciado  Carlos 

Lara,  Ministro  d?  Costa  Ri¬ 


Svñorita  Judith  Alejos,  cuyo  niatrimoiiio  se  verificará 
hoy  con  don  Alejand  ro  Micheo. 


ca;  Excelentísimo  señor  Li¬ 
cenciado  Campos,  Ministro 
de  Honduras;  S.  S.  el  Encar¬ 
gado  de  Negocio^  de  Chile, 
Risopatrón  Barros;  S  S 
el  Licenciado  don  Alfonso 
de  Koscnzweig  y  Díaz,  En¬ 
cargado  de  Negocios  de  Mé¬ 
jico;  señor  de  Yongh,  Cónsul 
de  Holanda;  señor  Obst, 
Cónsul  de  .iVlcmania  y  otras 
personas  no  menos  distingui¬ 
das,  cuyos  nombres  escapa¬ 
ron  a  nuestro  carnef. 

El  señor  Licenciado  Estra¬ 
da  Cabrera,  envió  al  señor 
(loctorLehmami  una  'ofrenda 
floral  valiosa  y  artística. 


Fiestas  de  Carnaval. 

Se  anuncian  varias.  La  so¬ 
ciedad  chapina  se  divertirá 
como  en  años  anteriores  a 
pesar  dél  carnaval  de  sangre 
que  se  desarrolla  en  Europa. 
Nuestras  hermosas  damas  lu¬ 
cirán  sus  incontables  hechi¬ 
zos  en  salas  que 'el  buen  gus¬ 
to  engalanará  con  flores  v  lu¬ 
ces. 

En  la  Casa  Jallade  y  en  el 

le^'™  Ij»'- 

El  que  se  efectuará  en  el 
-local  primeramente  mcncio- 
i^do,  promete  ser  suntuoso. 
Hay  ya  cincuenta  jóvenes 
inscritos  en  la  lista  de  los  or¬ 
ganizadores. 

El  del  Teatro  Europeo,  se¬ 
ra  un  baile  del  Club  Centro¬ 
americano.  Sus  miembros 
son  entusiastas  y  activos,  de 
modo  es  que  cabe  esperar  to¬ 
do  lucimiento  en  su  galante 
festival. 

TOROS 

Hubo  la  fiesta  brava  en  el 
coso  Guatemala,  Hubo  tam¬ 
bién  manifestaciones  de  dis¬ 
gusto  y  algo  más.  Hubo  pie- 
clras  y  frutas  eii  el  redondel. 
La  mar. . . . 

Para  colmo  de  males,  un 
diario  dió  revista  cómica  dcl 
suceso. 

¿Fue  I)uena  la  corrida? 

¡A  saber! 

Creo  que  no  fue  corrida,  si¬ 
no  carrera. . . . 


el  variedades 

Pésimas  zarzuclillas  y  bue¬ 
na  suerte;  algunas  figuras 
aceptables  y  mayoría  humil- 
t’n  resumen  la  voz 
I-iiblicu  sofjrc  las  últimas  fun¬ 
ciones  de  la  compañía  Ughe- 


rina  ni  por  Esperanci 
en  cuestión  de  car 
Carmcncita  misma. 

Ese  Arnaldo  es  ui 
tillo  exagerado,  pe 
reír  y  basta.  El  bar 
simpático,  no  n>uy 
tor,  pero  sí  “''r.u,. 
"audible.” 

Eso  C5  toda, 


'LA  ACTUALIDAD' 


Los  acueductos  de  Mixco  y 
Pínula 

Se  lia  hecho  pública  la  car¬ 
ia  que  a  continuación  trans¬ 
cribimos,  del  señor  Ministro 
de  Gobernación  al  señor  Al¬ 
calde  le  Municipal,  en  el  im¬ 
portantísimo  asunto 
que  es  epígrafe  de  es¬ 
tas  líneas  :f 

Secretaría  de  Esta¬ 
do  en  el  Despacho  de 
Gobernación  y  Justi¬ 
cia,  Guatemala,  4  de 
febrero  de  IQIS,  Se¬ 
ñor  Alcalde  lo.  Muni¬ 
cipal.  Presente.  Re¬ 
firiéndome  a  la  nota 
de  Ud.  fecha  30  ,de 
enero  último,  relativa 
a  que  se  nombre  un 
Comité  para  que  se 
lleven  a  cabo  los  tra¬ 
bajos  de  reparación  y 
planos  de  los  acue¬ 
ductos  de  Mixco  y  Pí¬ 
nula,  le  manifiesto; 
que  el  Gobierno  en  el 
deseo  de  que  ^la  obra 
se  realice  lo  más  pron¬ 
to  posible,  dada  la  pe¬ 
rentoria  y  urgente  ne¬ 
cesidad  del  vecindario 
de  la  Capital  de  tener 
suficiente  agua  para 
todos  sus  cantones  y 
evitar  no  sólo  la  es¬ 
casez  del  liquido,  sino 
el  desarrollo  de  una 
epidemia,  deja  en  en¬ 
tera  libertad  a  la  Ho¬ 
norable  Municipalidad 
que  Ud.  preside,  pa¬ 
ra  que  se  lleve  a  tér¬ 
mino  en  la  forma  que 
estime  conveniente. 

Soy  de  Ud.  Atto.  S.  S, 

Reina  Andrade. 


INTELECTUALES 
AMERICANOS 

Están  en  Guatemala 
los  señores  doctores 
W.  H.  Rowan  y  D.  M. 

Molloy,  Delegados  en 
Centro-América  de  la 
Comisión  Internacio¬ 
nal  de  Salud,  miem¬ 
bros  distinguidos 
de  una  de  las  más  famosas 
instituciones  benéficas  del 
mundo,  según  afirma  un  co¬ 
lega. 

“La  Actualidad”  comentara 
oportunamente  las  labores  de 
los  eminentes  doctores  men¬ 
cionados. 


Un  personaje  carrancista  en 
Guatemala. 

En  su  elegante  Apartment 
del  Hotel  Imperial,  "La  Ac¬ 
tualidad”  saludó  al  señor  Li¬ 
cenciado  don  Luis  Manuel 
Rojas,  abogado  prominente 


llermo  Campos,  Representan¬ 
te  Diplomático  de  Honduras. 

La  noticia  es  de  gran  im¬ 
portancia  para  el  país  y  por 
ello  la  consignamos  en  las 
columnas  de  “La  Actualidad.” 


Señor  don  ALEJANDRO  MICHEO. 


En  el  Tumbador  se  unie¬ 
ron  en  matrimonio  a  fines  de 
la  semana  pró.xima  pasada, 
don  José  Yurrita  y  la  seño¬ 
rita  Mercedes  Anzueto. 

El  contrayente  es  sobrino 
del  acaudalado  caballero  don 
Felipe  Yurrita,  y  la  nueva  es¬ 
posa  es  una  distinguida  flor 
de  aquellos  contornos. 

Es  de  imaginarse  la  rique¬ 
za  y  la  elegancia  de  la  boda, 
por  la  alta  calidad  de  los  des¬ 
posados.  _ _ 


del  Foro  mejicano,  miembro 
de  la  comisión  legislativa  del 
gobierno  constitucionalista 
de  que  es  jefe  don  Venustia- 
110  Carranza,  quien  visitó 
Guatemala  en  el  desempeño 
de  comisión  reservada  que  le 
confiara  su  partido  politico. 

El  señor  Licenciado  Rojas 
ha  vuelto  ya  a  su  país,  des¬ 
pués  de  breve  permanencia 
entre  nosotros. 

Los  Límites  de  Guatemala  y 
Honduras. 

La  prensa  metropolitana 
inserta  un  mensaje  telegrá¬ 
fico  procedente  de  la  capital 
de  Honduras,  en  que  partici¬ 
pan  que  el  Congreso  de  esa 
República  se  ha  servido  apro¬ 
bar  la  convención  de  límites 
suscrita  por  nuestro  Ministro 
de  Relaciones,  señor  doctor 
don  Luis  Toledo  Herrarte  y 
el  señor  Licenciado  don  Gui- 


Dificultad  geológica. 

Un  maestro  de  escuela  muy 
pobre  hablaba  a  sus  discípu¬ 
los  de  la  formación  de  la  tie¬ 
rra,  tiritando  al  mismo  tiem¬ 
po  de  frío. 

— ¿De  qué  creéis  que  está 
formada  la  tierra? — pregun¬ 
taba. 

— De  capas — respondió  uno 
de  los  chicos  más  instruidos. 

— Sí,  hijo  mío,  tienes  ra¬ 
zón;  pero  de  capas  tan  dis¬ 
tantes,  que  hay  muchos  ve¬ 
cinos  en  el  lugar  que  no  han 
llegado  aún  a  la  primera. 

Cariño  puro 

— ¿Qué  desgracia  te  afligi- 
ria  más? 

— Ya  sabes  lo  que  quiero  a 
mi  mujer. . . . 

—Sí. 

— Pues  mi  pena  mayor  se¬ 
ria  que  se  quedara  viuda  1* 
pobrecita. 


Disculpa 

Un  conocido  politico  dice 
a  un  sastre: 

—¿Cómo  se  entiende?  ¡Me 
trae  usted  el  traje  y  la  cuen¬ 
ta  al  mismo  tiempol  ¡Eso  es 
una  prueba  de  desconfianza! 

— Perdone  usted,  ha 
sido  una  equivocación 
— replica  el  sastre.  Es 
que  lo  hemos  confun¬ 
dido  a  usted  con  uno 
de  los  clientes  que  pa¬ 
gan. 

*  *  * 

Un  individuo  va  al 
hanci)  y  pide  retirar 
300  pesetas  que  tenía 
depositadas. 

Una  vez  llenados 
los  requisitos  de  prác¬ 
tica,  el  cajero  le  llama 
para  hacerle  entrega 
del  dinero;  pero  el  in¬ 
teresado,  sin  tomarlo, 
dice  al  cajero: 

— Lo  quiero  deposi¬ 
tar  otra  vez. 

— ¡Cómo!  ¿Lo  saca 
y  lo  quiere  depositar? 
— ¡Si,  señor;  era  pa- 
i  ra  saher  si  estaba. 

I  *  ♦  * 

¡  Cada  año  mueren 
'  de  tuberculosis  en  Eu¬ 
ropa,  por  término  me¬ 
dio,  1.000,000  de  indi¬ 
viduos;  en  el  mundo, 
3.000,000. 

*  *  * 

Por  decreto  de  30 
de  diciembre  de  1814, 
el  Gobierno  argentino 
prohibió  los  desafíos, 
bajo  pena  de  muerte. 
*  *  * 

El  Banco  más  gran¬ 
de  del  mundo  es  el  de 
Inglaterra. 

_ * _ 

Obediencia  relativa. 

La  madre. — ¡  Pedri- 
to,'  esta  noche  tene¬ 
mos  convidados;  no 
vayas  a  pedir  nada 
hasta  que  te  lo  ofrez¬ 
can! 

Luego,  en  la  mesa, 
y  en  el  momento  de 
presentar  el  criado 
una  fuente  de  chan- 

tilly-  ,  ,  , 

El  niño.— Mama,  ofréceme 
pronto.’ 

*  *  * 

Cristóbal, Colón  fué  el  pri¬ 
mer  importador  de  maíz  a 
Europa. 

“LA  CASA  COLORADA” 

tiene  el  gusto  de  ofrecer  a 
su  apreciable  clientela  y  al 
púldico  en  general,  un  inmen¬ 
so  surtido  de  blocks  pyados 
y  sin  rayar,  para  escribir  con 
pluma  o  máquina. 

Sus  precios,  a  pesar  de  ser 
de  clases  superiores,  son 

INDISCUTIBLEMENTE 
LOS  MAS  BAJOS  DE  LA 
PLAZA. 

Compre  Ud.  lo  que  nece¬ 
site  para  su  Oficina  y  ordene 
sus  trabajos  de  imprenta  en 
“LA  CASA  COLORADA”— 
SIEMPRE  QUEDARA  SA- 

»T'TeT?17nTjn 


PLAZA  T0R05 

DE  GUATEMALA 


Presentación  de  la  notable  matadora 


Dolores  Prats  (LOLITA) 


del  valiente  matador 


Antonio  Pérez  (TORERITO) 


■  4  t  Lolita,  que  perteneció  a  la  célebre  cuadrilla  ’  | 
j  ||  de  Señoritas  toreras,  es  una  verdadera  artista 
i  k  por  su  agilidad  y  su  valor  ante  los  toros.  | ; 

•1  1^  El  trabajo  de  esta  matadora  en  nada  es  com-  ¡ ; 
i  parable  al  de  otras  toreras  que  se  han  presen-  i  \ 

^  "  T  tado  en  nuestra  plaza.  ¡ ' 

•  ▼  •  • 

— ^  I  ¡¡Acudid  y  quedaréis  convencidos!!  H 

$  !  i 


t*++4^t 


Rosenthal  e  Hijos 

<3a.  AVKNIIXV  SUR  V  Í)A.  CARLE 

OL^ATKMAl-A,  <*.  A. 

IMPORTACION, 
EXPO  RT  ACION 
=  BANOA  = 


Se  abonan  intereses  conven¬ 
cionales  sobre  Depósitos  a  la 
Vista  y  a  Plazos 

EN  ORO  O  EN  BILLETES. 


Rosenthal  &  Sons. 

IMPORTACION.  EXPORTACION,  COMISIONES 

BEAVER  BUILDING, 

NEW  YORK. 

_ • 


SE  DESEA 

ALQUILAR 

UNA  CASA  DE  HABITACION 
con  comodidades  modernas 
entre  la  8a.  y  15  calles  y 
ta.  y  lOa,  Avenidas. 

INEORMAN  EN  LA 

“CASA  COLORADA” 


*‘LA  ACTUALIDAD" 

Método  sencillo  para  engordar. 
Un  nuevo  descubrimiento. 


Hombres  y  mujeres  delgados.  ¿A 
dónde  ha  ido  a  parar  aquella  comida 
suculenta  de  que  participaron  Uds. 
los  elementos  nutritivos~que  aquella 
anoche?  ¿Qué  se  ha  hecho  de  todos 
comida  contenia?  Parece  que  pasaron 
por  su  cuerpo  como  pasan  los  líquidos 
por  un  colador,  sin  haber  dejado  bene¬ 
ficio  alguno  ni  haber  aumentado  su 
peso  en  lo  más  mínimo.  No  se  atre¬ 
verán  Uds.  negar  la  existencia  de  di¬ 
chos  ingredientes  nutritivos  en  todos 
los  alimentos  que  Uds.  ingieren,  como 
los  había  en  la  comida  de  anoche,  y  de 
por  fuerza  tendrán  que  admitir  que  la 
causa  de  su  delgadez  es  debida  a  que 
sus  órganos  digestivos  y  asimilativos 


aplicable  a  todas  las  personas  delgadas 
en  todas  partes  de  mundo.  Se  hace 
necesario  reconstruir  y  ayudar  a  tales 
trario  no  habrá  esperanza  de  que  pue- 
órganos  en  sus  funciones  o  de  lo  con¬ 
dan  Uds.  engordar.  La  ayuda  es  sim¬ 
ple  y  al  alcance  de  todas  las  inteli¬ 
gencias  y  todas  las  fortunas,  a  saber: 
Coma  en  abundancia  de  todo  lo  que 
Ud.  apetezca  y  tómese  una  pastilla  de 
SARGOL  con  cada  comida.  En  dos 
o  tres  semanas  notará  Ud.  la  diferen¬ 
cia;  de  cin  a  ocho  libras  de  carnes  só- 
E1  SARGOL  se  mezcla  en  su  estóma- 
lidas  y  permanentes  habrá  Ud.  ganado. 


sorbidos  por  la  sangre.  No  entrarán 
y  saldrán  de  su  cuerpo  como  agua  por 
un  colador.  Personas  delgadas  cuan¬ 
do  toman  SARGOL  ganan  de  lo  a  15 
libras  de  carnes  por  mes,  y  no  es  una 
carne  floja  y  pasajera,  sino  dura  y  per¬ 
manente. 

Las  pastillas  SARGOL  se  componen 
de  seis  de  los  mejores  ingredientes  de 
que  dispone  al  química  para  producir 
carnes  y  las  garantizamos  ser  absolu¬ 
tamente  inofensivas  y  agradables  de 
tomar.  Son  recomendadas  por  médi¬ 
cos  y  farmacéuticos. 

Sargol  se  vende  en  la  Farmacia  y 


no  funcionan  con  propiedad.  Esta  es 
la  simple  verdad  de  los  hechos  y  es 


go  con  los  alimentos  y  los  prepara  pa¬ 
ra  ser  asimilados  y  debidamente  ab¬ 


Drogueria  de  los  señores  Lanquetin 
Castaing  y  Cía.,  en  Guatemala,  C.  A. 


I 


MAQUINAS  DE  ESCRIBIR  % 

- — - - — -  ^ 

Se  componen  y  limpian  por  un  mecánico  enviado  por  la  Under-  | 
wood  Typewriter  Co.  de  New  York-  -  .  —  | 

a*  Av  Su».  No  2  Zengel  Y  Cía.  í 


LEOPOLDO  RABBÉ 

PROPIETARIO  DEL 

¡HOTEL  DE  PARIS 

RESTAURANTE  Y  CANTINA 

Tiene  el  honor  de  informar  a  su  numerosa  y  distinguida  clien¬ 
tela  y  al  público  en  general  que  acaba  de  trasladar  su  estable¬ 
cimiento,  de  la  18a.  C.  O.,  No.  29  a  la  casa  de  Altos  lia.  C.  O. 

No.  10  y  8a.  A.  S.,  el  cual  será  inaugurado 
EL  PRIMERO  DE  FEBRERO  DE  1915. 
Habitaciones  ventiladas,  amplias  y  bien  amuebladas,  con  o  sin  comida 

COCINA  FRANCESA  Y  DEL  PAIS 
VINOS  Y  LICORES  DE  PRIMERA  CALIDAD 
IMPORTACION  DIRECTA  E>E  LOS  PAISES  DE  ORIGEN 
PRECIOS  MODERADOS 
Teléfono,  Billar,  Salones  reservados,  Baños,  Periódicos 
Nacionales  y  Extrangeros. 

ESMERO  Y  BUEN  TRATO 


1915  FEBRERO  1915 

Domingo 

Lunes  Martes 

14 

15  16 

Miércoles 

Jueves  Viernes 

17 

18  19 

Sábado 

“GASA  COLORADA” 

Prontitud,  Esmero  y  Corrección 
en  todas  los  trabajos . 

20 

Guatemala 


|jf^ínrT#o  ¡l_ 


Dirección  Cablegráf ica : 
“  SCHWARTZ 


LA  REMINGTON 


LA  MEJOR  Y  LA  MAS 
PREFERIDA  DE  LAS 

MAQUINAS 
DE  •  ESCRIBIR 

l«a  mé»  f^Uül  y  la  más  perfecta,  la  única 
que  reune  las  ULTIMAS  MEUORAS. --- 

SCHWARTZ  Y  CO. 

Unicos  Agente?  en  Quatemala. 


“EL  AHORRO  MUTUO” 

Institución  propagadora  de  Ahorro  autorizada  por  el  Gobierno. 


Schwartz  &  Cjo. 

Calle  Real  -  Guatemala,  C.A* 

Exportadores  ***  Importadores 
Y  BANQUEROS 

Dirección  Cablegráfica: 

‘•SCHWARTZ  -  San  Francisco” 

Schwartz  °  °  Brothers 

Union  Trust  Building  -  S.  Francisco  Cal 

Importadores,  Exportadores  y 

Comerciantes  Comisionistas 

Antipaliídícos  '‘LA  MODERNA” 

Farmacia  “La  Moderna” 

GUATEMALA  -  8a.  tAvenida  Sur,  Número  2. 


Emite  pólizas  para  formar  MIL  PESOS  CADA  UNA,  mediante 
pequeños  depósitos  mensuales  que  ganan  interóa,  dentro  del 
tiempo  que  el  ahorrante  se  proponga  acumular. 

Mensualmente  se  sortea  una  póliza  y  se  cancela, . 
mediante  el  pago  de  $  1,900  al  ahorrante  favorecido. 

Da  dinero  a  interés  a  cortos  y  largos  plazos,  en  la  forma  corríeW' 
te,  con  amortización  de  capital  e  intereses,  y  en  otras  formas 
ventajosas  para  los  clientes;  con  garantía  hipotecarla  de  casas  en 
la  capital,  de  Acciones  de  Bancos  y  otras  empresas  serias  y  for¬ 
males  y  con  garantía  de  sus  mismas  pólizas. 

Para  la  suscripción  de  Pólizas  pídanse  prospectos.  '<  • 


Guatemala,  esquina  opuesta  al  Carmen. 


R.  B.  MONROY, 
Gerente. 


Banco  Colombiano  il 


Guatemala,  C.  A.  ^  Fundado  en  1878. 


NEGOCIOS  BANCARIOS  EN  GENERAL  i ; 

Descuentos,  Préstamos  hipotecarios  y  prendarios.  Cuentas  Co*  ; 
rrientes,  Cambio,  Comisión,  etc.  Abona  el  6  por  ciento  anual  por 
depósitps  en  oro  o  en  billetes,  a  plazo  no  menor  de  seis  meses.  | 
Alquila  por  año  y  por  mes  Cajas  de  Seguridad  (SAFE  DEPO* 

SIT  BOXES)  para  que  el  público  guarde  documentos,  joyas,  va¬ 
jillas,  etc.  ; 

ADMINISTRADORES! 

jeorge  B.  Soto.  Rafael  Tinoco.  Julio  Clennont. 
Gustavo  Rodríguez. 

Director:  F.  L.  de  VILLA. 


4* 

Sus  precios  son  los  siguientes: 

Doc.^bot.  c|.^  bot. 

Marca  “DOBLE”  (Viñeta  roja,  cruz  blanca)  $  15.00 

í  i.So 

• 

Marca  “GALLO”  (Lágcr-Bier) . 

.  .  „  20.00 

„  z.oo 

1 

Marca  “FRAILE”  (Baviera).  ..... 

„  z.oo 

» 

Marca  “CABRO”  (Bock-Bier) . 

.  .  „  Z0.00 

u  3-00 

i 

Marca  “MOZA”  (Extracto  de  Malta). 

.  .  „  zo.oo 

„  2.00 

« * 

Marca  “MARZEN”  (clara  y  oicura).  , 

.  .  „  zs.oo 

„  2.50 

•  * 

Cerveza  en  barril,  litro  (blanca  0  negra) 

•  •  M  a-75  y 

a  $  1.50  el  vaso. 

Cerveza  de  Pichel . 

•  * 

Todo  Hotel,  Club  y  Tienda  de  BUEN 

CREDITO,  que 

desee 

LAS  MEJORES  Y  LAS  MAS  BARATAS  SON  SIEMPRE 
LAS  CERVEZAS  DE  LA 

Cervecería  Centro-Americana 

Una  botellíta  de  cerveza  extranjera  no  cuesta  menos  de  $6.00; 
las  de  esta  afamada  Cervecería  valen  menos  de  la  tercera  parte. 

Tiendas: 


I ;  complacer  a  sui  cliente.,  DEBE  VENDER  ESTA  CERVEZA.  ■  • 

Garantizamos  que  nuestras  cervezas  son  fabricadas  con  los  mate¬ 
riales  y  aparatos  mas  selectos *de  la  industria  cervecera:  que  su 
labor  es  de  primera  calidad  y  su  aroma  exquisito.  Con  el  valor 
de  una  botella  de  cerveza  importada  se  puede  tomar  de  tres  a 
cuatro  botellas  de  estas  excelentes  Cervezas.  Nuestro  HIELO 
cristalino  fabricado  con  agua  químicamente  pura,  destilada  a 
vapor,  es  una  garantía  para  la  salud.  Hacemos  constantes  re¬ 
formas  en  nuestra  fábrica,  sin  reparar  en  gastos,  para  poderla 
mantener  a  la  altura  de  una  Cervecería  Moderna,  semejante  a  las 
Fábricas  Europeas. 

NOTA.— Suplicamos  exigir  de  los  carreteros,  siempre  que  se  les 
entregue  dinero  por  depósitos  de  envses,  un  recibo  impreso  con  el 
sello  de  nuestra  fábrica,  por  la  suma  entregada. 


i 


CLICHES 

DE  LA 

GUERRA  EUROPEA 

y  de  asuntos  de  actualidad  publi¬ 
cados  en  esta  Revista,  se  venden  | 

baratísimos.  Dirigirse'  al  Gerente  ^ 

de  "La  Actualidad”  | 

6a.  Av.  Sar  No.  23.  Guatemala,  i 

+ 

Banco  de  Occidente  | 

QUEZALTENANGO  S 

República  de  Guatemala.  *1*  ^  4*  ^  4*  América  Central.  ^ 

Fundado  el  25  de  Agosto  de  1881.  Estado  del  31  de  Diciembre  1914.  ^ 

Capital  autorizado .  $  2,000,000 

Capital  pagado .  »  1,650,000  ^ 

Reserva .  >  7,000,000  ^ 

Fondo  para  eventualidades .  >  5.300,000 

4* 

DIRECCION:  ^ 

León  N.  Diebold. — José  V.  Molina  V. — Feliciano  ^ 

Aguilar  F. — Elíseo  Amézquita.  $ 

JUAN  S.  LARA,  Gerente.  | 

SUCURSAL  DE  GUATEMALA:  Agencia  en  Retalhuleu,  Laeiz 
&  Cía. ;  Agencia  en  San  Felipe,  Guillermo  Schauffer  &  Cía. ;  ^ 

Agencia  en  Mazatenango,  £do.  D.  Barascut ;  Agencia  en  Coate*  ^ 

peque,  Laeiz  &  Cía.  $ 


í; 

y 

« • 

ii 


Banco  Internacional  de  Guatemala 

Establecido  en  1877. 

'Dirección  Cablegráfica:  “BANQUERO”  Guatemala 

''  DIRECTORES: 

Stanley  MacNider  Guillermo  Aguirre 
Carlos  Salazar 

Gerente:  Carlos  B.  PULLIN 

Corresponsales  en  pl  exterior: 

LONDRES:  Fred.  Huth  &  Co.,  Martin’s  ^anks  Ltd., 
Laring  Bros  &  Co.  Ltd.  London  Bank  of  México  and 
South  America,  Limited. 

ESPAÑA:  García  Calamarte  &  Cía.,  Madrid;  Jover 
&  Cía'.,  Barcelona;  J.  Rapul  Noe,  Sevilla. 

PARIS:  Mallet  Freres  &  Cía. 

HAMBURGO:  C.  A.  Donner. 

ITALIA;  Banca  Belinxaghi,  Milán. 

ESTADOS  UNIDOS:  Brown  Bros  &  Co..  New 
York;  The  Anglo  &  í.ondpn  París  National  Bank  of 
San  Francisco  y  la  International  Banking  Corp  .ra-^ 
tion,  San  Francisco. 

MÉXICO:  Banco  Central  Mexicano. 

Capital  suscrito .  $  2,000,000.00 

Fondo  de  Reserva . 1,715,500.00 

Fondo  para  Eventualidades .  „  550  471-41 

Agencias  en: 

Quezaltenango,  Cobán,  Retalhuleu,  Escuintla. 

Guatemala,  julio  de  1914. 


Ríifirn  AfTipriríiíin  I  DE  GUATEMALA 

l^Clllvi/  ÍaIIIvI  IvClllU  É  8a.  Avenida  Sur,  No.  7.— Calle  del  Carmen. 
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DE  GUATEMALA 

Establecido  el  2  de  Septiembre  de  1895. 

Estado  Semestral  al  31  de  Diciembre  de  1914 

Capital  autorizado .  $  5.000,000.00 

Capital  suscrito  y  totalmente  pagado . 4.000,000.00 

Fondo  de  reserva . ,1.600,000.00 

Fondo  para  Eventualidades .  ,,1.500,000.00 

Fondo  de  previsión  para  Cambios .  „  250,000.00 


DIRECTORES: 

Salvador  Delgado  M. 

Félix  Schafer 


José  del  Valle 


Gerente:  A.  BICKFORD. 


Guatemala,  Enero  de  1915. 


8a.  Avenida  Sur,  No.  7. — Calle  del  Carmen. 
ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895. 
Dirección  Cablegráfica:  "GUATEBANCO,"  Guatemala. 
Códigos  en  uso :  A.  B.  C.  4a.  y  5a.  Edición ;  A.  I. ;  Lieber’s ; 
Western  Unión  Bloomer;  Pibco. 

Estado  Semestral  31  de  Diciembre  de  1914. 

Capital  autorizado .  ,$  10,000,000-00 

Capital  suscrito  y  totalmente  pagado . «  2,500,0004X)' 

.Fondo  de  reserva.- . c  7.200,0004X) 

Fondo  para  eventualidades . €  3,000,0004X) 

Corresponsales  en  el  Extranjero: 
ESTADOS  UNIDOS:  NEW  Y'ORK.  G.  Amsinck 
&  Co.  National  Citv  Bank  of  New  York,  Messrs.  J. 
W.  Seligman  &  Co.'  NEW  ORLEANS:  The  Whitney 
Central  National  Bank.  SAN  FRANCISCO  CAL: 
The  Anglo  &  London  París  National  Bank  of  San 
Frsncisco.  MEXICO:  Banco  Nacional  de  México. 
ALEMANIA:  HAMBÜRG.  Deutsche  Bank  Filíale 
Hamburg:  Messrs.  L.  Belirens  &  Sohne;  Messrs.  Sch- 
roeder  Gebruder  &  Co.;  Mr.  Cario  Z.  Thomsen.  ES¬ 
PAÑA.  BARCELONA  Banco  Hispano  Americano: 
Messrs.  García  Calamarte  &  Oo.  MADRID.  Messrs. 
García  Calamarte  &  Co.  FRANCIA:  PARIS,  Messrs. 
de  Neuflize  &  Cié.  INGLATERRA:  LONDRES,  De¬ 
utsche  Bank  (Berlín)  London  Agency.  London  Counjfcy 
&  Westminster  Bank  Ltd.  ITALIA.  MILAN.  Cré¬ 
dito  Italiano. 

AGENCIAS: 

antigua.  José  Troccoli.  COBAN,  R.  Sapper  Suc.  COATE- 
peque.  Máximo  Stahl&Co.  ESCUINTLA.  Alberto  Hacussler. 
JUTIAPA.  Julio  Drago.  LIVINGSTON.  Fenocarril  Verapaz. 
MAZATENANGO,  C.  Mirón.  OCOS,  Ferrocarril  de  Ocós.  PO- 
CHUTA.  C.  Mirón  &  Co.  REUALHULEU,  Noltenlus  &  Co.  SA- 
LAMA.  Ernesto  Boeschó.  TUMBADOR,  Lange.  ^Z.XCA- 

PA,  Samuel  Ascoli  &  Co. 

DIRECCION: 

ADOLFO  STAHL  D.  B.  HODGSDON 

JOSE  R.  CAMAtHO,  Gerente. 


